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l"aUlllllio" •• " ¡eró,,;m. 

HISTORIAR SOBRE LOS JUDÍOS no es lo mismo que historiar sobre 
griegos o romanos en la Antigüedad. Aparte del carácter excepcional y 
peculiarísimo del pueblo judío y de su historia, estamos ante un pueblo 
vivo y aferrado a su tradición. Griegos y romanos ya no pueden 
replicar ... Ante ellos la Historia Antigua ha alcanzado un grado notable 
y obvio de distanciamiento. Es este distanciamiento, conjugado con el 
respeto, lo que ha querido introducir el autor de este libro. 

ESTE LIBRO ESTUDIA la situación de la Palestina Romana entre las 
dos guerras judías: desde el 70 d.C., año en que Tito conquista 
Jerusalén y se da por terminada la primera guerra judía, hasta el 132, 
cuando comienza una nueva sublevación, la revuelta de Bar Kokba. 
Este período conocerá la formación de la figura del rabino, la simplifi­
cación del complicado panorama de grupos y sectas que caracterizan la 
Palestina en tiempos de Jesús; otros aspectos de esta renovación se 
refieren al abandono del nacionalismo, entendido como iniciativa 
humana de redención, y esa consagración del pueblo judío como el 
pueblo extranjero por excelencia. Asimismo, durante estos años, a los 
ojos del mundo romano, se llegará a una clara diferenciación entre 
Judaísmo y Cristianismo. 

BIBLIOTECA MIDRÁSICA ha entendido un deber ofrecer a sus 
lectores esta investigación rigurosa, en la convicción de que toda 
literatura -incluida la que parece más atemporal como la religiosa y 
midrásica- puede entenderse, gustarse y actualizarse mejor conociendo 
las circunstancias históricas en que nació. 

J . RAMÓN A:YASO MARTÍNEZ es Doctor en Historia Antigua y 
Lcdo. en Filología Semítica (sección hebrea). Formado en la Universi­
dad de Granada, ha sido becario del Instituto Español Bíblico y 
Arqueológico (Casa de Santiago) de Jerusalén. Pertenece al equipo de 
investigación "Hebraístas Andaluces" y en la actualidad enseña Histo­
ria de Israel en el Dpto. de Estudios Semíticos de la Universidad de 
Granada. 
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sentencias y enumera los graves pecados cometidos por los judíos, alusiones 
más o menos veladas al comportamiento de los monarcas asmoneos, de los 
saduceos que apoyaban a Aristóbulo 11 y de ciertos sectores aristocráticos 
de Jerusalén que practicaban cultos helenísticos.143 Ante ellos Dios ha 
hecho surgir a Pompeyo, su brazo ejecutor, un extranjero, un pecador, un 
hombre arrogante que no se escapará del castigo que le está reservado.144 

En el fondo, pues, las responsabilidades recaían en la dinastía asmonea: 
reyes impíos que carecían de la legitimidad para el cargo (legitimidad que 
desde el principio les discutieron los sectores pietistas de la población) y 
frente a los que el autor de los Salmos de Salomón recuerda la esperanza 
en un mesías de la casa de David.145 El pueblo se mantenía al margen, 
estaba seguro, no tenía responsabilidad alguna en lo ocurrido. 

Después de la intervención de Pompeyo, el siguiente paso, la incor­
poración de Palestina al sistema provincial romano, no se produjo 
realmente hasta después de la Primera Guerra Judía. Tuvo, pues, que 
transcurrir más de un siglo. La historia de este período anterior a la 
revuelta es bien conocida. Los últimos asmt:meos desaparecieron en los 
disturbios creados por la invasión parta del 40 a.C. y la guerra civil entre 
los miembros del segundo triunvirato posibilitó el nacimiento de un reino 
fuerte en Palestina, el de Herodes el Grande, quien se convirtió en el 
guardián de la zona sur del Oriente romano ante las incursiones de 
pueblos transjordanos. Muerto Herodes, la política romana se fue 
moviendo entre las necesidades de un control directo y los compromisos 
adquiridos por los emperadores con los miembros de la dinastía herodiana. 

En cuanto al Judaísmo es éste un período de enorme vitalidad y 
agitación. La Palestina de tiempos de Jesús era un caldo de cultivo idóneo 
para el surgimiento de expectativas mesiánicas y de movimientos nacionalis-

143. Ps. SoL 8, 8-22. Vid. los comentarios de la edición citada supra. Cfr. también el texto 
allí comentado (17, 5-8). 

144. Ps. SoL 2, 26-29. 
145. Seglin el pensamiento tradicional judío heredero de los planteamientos del profetismo 

y, por tanto, siempre adverso a la institución monárquica, son los reyes los que hacen pecar 
al pueblo. Recordemos que una de las alabanzas que se le hacen a Roma en I Macabeos es 
que ninguno de ellos ha ceñido diadema. Josefo también ve la causa de la intervención 
pompeyana en las luchas entre los príncipes asmoneos. Vid. A.l, XIV, 4, 5 (v. 77). 
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tas antirromanos que llevarán el peso de la revuelta contra Roma, un 
hervidero de grupos y grupúsculos de toda índole y condición. 

De este ambiente mesiánico tenemos una abundante información en el 
biblioteca de Qumran, aunque es necesario reconocer el carácter peculiar 
y separado de la comunidad allí asentada. En abierta oposición al 
«Sacerdote Impío» y siguiendo a su «Maestro de Justicia», personajes de 
dificil y cambiante identificación, los esenios emprendieron ya en época de 
los macabeos una evolución separada del resto. Para el tema que estamos 
tratando -la idea que el Judaísmo tenía de Roma antes del 7(}- me 
interesa de su producción literaria las menciones que aparecen sobre los 
kittim (kitti'im en los textos de Qumran). 

Kittim, en su sentido originario y estricto, es el término con el que se 
conocía a los habitantes de Chipre,l46 aunque bien pronto pudo tener un 
uso más amplio, englobando a todos los habitantes de Grecia.147 A veces, 
incluso tiene un significado mucho más extenso: los habitantes de la cuenca 
mediterránea.l48 Según esto, los kitti'im que aparecen en los textos de 
Qumran pueden ser bien los griegos, bien los romanos, todo depende de 
la cronología que demos a las obras donde apararecen tales menciones, lo 
que constituye siempre una labor dificil.149 Una de las menciones aparece 
en el peSer de Habacuc, cuando comenta los versículos: 

146. Así se recoge en la lista de las naciones (Gé. 10, 4). Cfr. Josefo, A.l 1,6, 1 (v. 128). 
147. Los Idttim aparecen citados en los ostraca de Arad (siglos X-VI a.C.). Según Y. 

Aharoni, con este nombre se alude a los mercenarios griegos o chipriotas que servían en el 
ejército judío, quizá en guarniciones de las fortalezas más remotas. Vid. su Arad Inscriptions. 
Jerusalén (1981) p. 12. Más clara es la mención de I Macabeos: "Sucedió que después de 
derrotar a Darlo, rey de los persas y de los medos, Alejandro, hijo de Filipo, el macedonio, 
que habla salido del pafs de Qetiim, se proclamó rey en su lugar>. (1, 1). Cfr. lMac. 8, 5. 

148. De ahí que adquiera el significado de "romanos» en Da. 11, 30. El autor de Daniel, 
utilizando un midraJ sobre los "Oráculos de Balaam» (Nú. 24, 23-24: ,,¡Ay, quién vivirá cuando 
'El haga tal! Navíos arribarán de Kittim que sojuzgarán a 'ABur y sojuzgarán a 'Eber, aunque 
también él a la ruina caminará»), identifica Idttim con los romanos y Asiria con los seleúcidas 
de Siria. Vid. A Hakham, E.l, 10 (1971), s.v. "Kittim", co15. 10BO-l081. Parece ser que se 
refiere a la Oota romana que fue enviada para defender Egipto del ataque de Antíoco IV. Vid. 
los comentarios en la traducción de Cantera-Iglesias. 

149. Vid. Mathias Delcor y Florentino Garda Martínez, Introducción a la literatura esenia 
de QumrálL Madrid (1982). 
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«Pues he aquí que voy a suscitar a los caldeos, ese pueblo 
cruel y veloz que recorre la amplitud de la tierra para apoderarse 
de las moradas que no le pertenecen. Es espantoso y terrible; de 
él sólo emanan su derecho y su eminencia. Más ligeros que 
leopardos son sus caballos, más vivaces que lobos de noche; y su 
caballería se expande y sus jinetes vienen de lejos, vuelan como 
águila que se precipita sobre la presa. Cada uno llega para 
entregarse a la violencia, la avidez de su rostro es cual viento del 
este, y recoge cautivos como arena».l50 
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El autor del comentario interpreta estas palabras como referidas a la 
maldad de los kitti'im, gentes que «vienen de lejos, de las islas del mar, 
para comer a todos los pueblos como un águila que no halla saciedad».lSl 
¿Quiénes son estos kitti'im? Todo depende de la datación del peSer de 
Habacuc. Si aceptamos la hipótesis de Delcor-Garcia Martinez, según la 
cual el «Sacerdote Impío» que aparece en esta obra es Jonatán Macabeo 
(160-143 a.C.),lsz lo más lógico es que se trate de los «griegos», teniendo 
en cuenta que Roma todavía no había dado motivos para ganarse la 
enemistad de los judíos, muy al contrario, como muestra el texto de 1 
Macabeos. Aquí el término tiene un uso peyorativo. Los está comparando 
con los caldeos en un momento en el que los judíos de Palestina todavía 
están luchando con los seléucidas por su libertad. 

El término, sin embargo, sufriría una posterior y definitiva evolución 
a causa de la progresiva introducción del poder de Roma en la zona, lo 
que produjo la transformación de Roma de potencia benefactora en 
potencia opresora. Roma fue tomando entonces todas las características 
negativas que un día se aplicaron a los «griegos». Kitti'im como término 
aplicado a los romanos aparece claramente en el peSer de Nahún.1S3 En él 

150. Ha. 1, 6·9. 
151. IQpHab. III (edición E. l..ohse, pp. 230-231). Cfr. VI, 3 ss. 
152. Op. cit, pp. 124-125. 
153. WQpNah. 1,3 (ed. l..ohse, pp. 262-263). En esta obra se mencionan acontecimientos 

del reinado de Alejandro Janeo (103-76 a.C.), vid. Delcor-Garcfa Martínez, op. cit, pp. 128-
129. 

La identificación Kittim=Roma que aparece en Daniel se consagra igualmente en la 
literatura targl1mica. Vid. las versiones a Nú. 24, 23-24 de Neofiti (<<Saldrán muchas multitudes, 
insolentes de lengua, en barcos libumos de la región de Italia, que es ... »), Onqelos (<<y se 
desplegarán los ejércitos de los romanos y humillarán a Asur ... ») y Pseudo-Jonatán. Sobre las 
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se hace distinción entre los reyes de Yawan, lo reyes helenísticos, más 
concretamente los seléucidas, y los kitti'im que acabarán con su poderío, 
los romanos. Contra éstos, pues, comenzaron a concentrarse el odio y las 
esperanzas de salvación de los judíos. 

Paralelamente, a nivel de todo el Oriente va tomando forma la espe­
ranza/certeza en que Asia al final se tomará la revancha. Roma, al igual 
que sucede en Palestina, es vista como una potencia opresora en todo el 
mundo oriental, sentimiento que se va a generalizar y extender a partir del 
momento en que se deje de artimañas propagandísticas, de protectorados, 
y emprenda una política claramente imperialista. Este sentimiento 
antirromano, y en concreto el tema de la revancha de Oriente, tiene una 
rotunda formulación en el tercer libro de los Oráculos Sibilinos.l54 

Esta obra de la comunidad judía de Alejandría presenta problemas en 
cuanto a su cronologfa.155 La opinión tradicional de la investigación es que 
esta obra es del siglo 11 a.C., pero se admite la posibilidad de que sufriera 
adiciones posteriores. Tal como nos ha llegado, pues, es un buen ejemplo 
de la manera de pensar del mundo oriental y del Judaísmo de la Diáspora 
en los siglos 11 Y 1 a.C. Y como tal la presento aquí. 

Según el oráculo, Roma, la protegida de la Fortuna, también habrá de 
pasar por calamidades, también sufrirá males: 

«iAy de ti, refinada hija dorada de la Roma latina, virgen, 
tantas veces embriagada en tus bodas que muchos pretendían, 
celebrarás tu matrimonio como esclava sin adornos. Repetidas 
veces tu dueño hará cortar tu delicada cabellera o para castigarte 
te arrojará a la tierra desde el cielo y desde la tierra te levantará 

lecturas mesiánicas de estos versículos, vid. M. Pérez Fernández, Tradiciones... p. 271 Y 358-
359. 

154. «De nuevo Asia habrá de recibir de Roma el triple de todas las riquezas que Roma 
recibió de Asia, su tributaria, y le hará pagar la perniciosa soberbia que mostró contra ella. 
Veinte veces más de cuantos, procedentes de Asia, sirvieron de criados en la morada de los 
ftalos serán los que de éstos trabajen como tales en Asia, inmersos en la pobreza, in­
numerables pagarán su deuda» (Or. Sib. I1I, w. 350-355). 

155. Vid. E. Suárez' de liI Torre, Oráculos Sibilinos, en A Dfez Macho, ed., Apócrifos del 
Antiguo Testamento, I1I, p. 250. 
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de nuevo hasta el cielo, porque los mortales están sometidos a una 
vida mísera e injusta».l56 
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El oráculo le vaticina un desastroso final en el que tendrá un papel 
principal el mesías judío: 

«Mas cuando Roma reine también sobre Egipto, lo que hasta 
ahora demoró, entonces un reino muy poderoso, de inmortal rey, 
se aparecerá a los hombres. Y llegará el santo Soberano para 
someter los cetros de toda la tierra, por todos los siglos del 
presuroso tiempo, y entonces será inexorable la cólera contra los 
hombres del Lacio: tres arrasarán Roma con lamentable destino.157 

Todos los hombres en sus propias moradas perecerán cuando del 
cielo fluya ígnea catarata. ¡Ay de mí, desdichada! ¿Cuándo llegará 
ese día y el juicio del inmortal Dios, del gran rey?».l58 

En estas obras apreciamos la misma asunción de la Historia que 
comentaba en el apartado anterior: la realidad de la potencia romana es 
tan aplastante que no permite esperanza de rendención humana. El final 
de Roma sólo será posible con ocasión de acontecimientos de orden 
cósmico. Pero, por muy extendido, popular y combativo que fuera, no todo 
era sentimiento abiertamente antirromano. En el mundo judío tanto de 
dentro como de fuera de Palestina podemos apreciar una visión positiva de 
Roma o, por lo menos, una postura posibilista ante su poder. 

La aceptación del «yugo del Reino» tenia sus ventajas, sobre todo si 
se tenía que elegir entre él y los odiados dinastas herodianos. Poco después 
de la muerte de Herodes, fue enviada una embajada judía a Roma para 
pedir autonomía, para que ésta los liberara de la tiranía de los «idumeos» 
y se hiciera cargo de la región de manera directa.159 Esto se conseguiría 
en parte con la destitución de Arquelao el año 6 a.C. El régimen de los 
procuradores aseguraba una amplia autonomía judía y garantizaba la paz 

156. Or. Sib. I1I, w. 356-362. 
157. ¿Alusión al segundo triunvirato? Vid. el comentario a estos versículos en la traducción 

de E. Suárez de la Torre, pp. 288-289. 
158. Or. Sib. I1I, w. 46-56. Debemos recordar que los noventa primeros versículos de este 

oráculo constituirían la parte más reciente del mismo según la hipótesis tradicional. 
159. Josefo, A.l, XVII, 11, 1-2 (w. 299-314). 
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ante las disensiones internas de la comunidad, como muestra la frase de R. 
Jananyah comentada arriba.160 Roma siempre supo atraer a su causa a las 
aristocracias locales, que veían en ella el poder que garantizaba la 
continuidad de sus privilegios. 

Hubo conflictos durante este período anterior a la Gran Guerra, como 
el que se desencadenó por la intención de Calígula de colocar una estatua 
en el Templo, un ejemplo más de los abunddntísimos casos de «abomina­
ción de la desolación». Pero, en general y teniendo en cuenta que la 
política judía de Roma sabía distinguir ambientes y casos particulares, el 
poder romano se mostró permisivo. Tenemos abundantes noticias de 
medidas tomadas por el poder romano que favorecían o reconocían 
privilegios a diferentes comunidades judías de la Diáspora frente a sus 
convecinos helenos. En lo religioso, en Palestina la única innovación 
introducida fue la instauración por Augusto de un sacrificio diario en el 
Templo por la salud del emperador,161 que no fue tal innovación, ya que 
esta medida tenía un precedente en la época persa.16Z 

Termino con la descripción que nos hace Filón del Imperio a 
principios del reinado de Calígula. Aunque interesada, no deja de ser 
sorprendente. El sabio alejandrino, rechazado tanto por los griegos como 
por los judíos, es un buen ejemplo a contraponer a las actitudes violenta­
mente antirromanas que se han analizado en este apartado. El fragmento 
es el siguiente: 

«Verdaderamente la vida bajo Saturno, descrita por los poetas, 
ya no parecía una fábula, tan grande era la prosperidad y el 
bienestar, la libertad frente al dolor y al temor, la alegría que se 
extendía por las casas y el pueblo, tanto de día como de noche. 

160. Las palabras del sabio judío son directas y urgentes, habida cuenta las discordias 
internas judías. En ITim 2, 1-2 tenemos una formulación más general, más universal: «Así 
que, lo primero de todo, exhorto a que se pida, se rece, se tengan rogativas y acciones de 
gracias en favor de todos los hombres, en favor de los reyes y todos los que están en puestos 
de gobierno, para que vivamos una vida apacible y tranquila, con toda religiosidad y dignidad». 

161. Josefo, B.J. 11, 10, 4 (v. 197): en el templo de Jerusalén se sacrificaba dos veces al 
día por la salud del emperador y del pueblo romano. Cfr. Contra Api6n 11, 6 (v. 77) y Filón, 
Leg., XXIII (§ 157). 

162. Esd 6, 10 (<<Edicto de Darío»). 
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Esta situación continuó durante los primeros siete meses, pero en 
el octavo, Cayo sufrió una grave enfermedad».163 

B. La imagen de Roma tras el 4<Gran Desastre,.. 
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El «Gran Desastre», la destrucción del Santuario y de la ciudad santa 
de Jerusalén durante la Primera Guerra Judia, tuvo una consecuencia 
directa en lo que respecta a la imagen que el Judaismo palestinense tenía 
de Roma. Se completa el proceso, del que he esbozado las etapas 
principales en el anterior apartado, a lo largo del cual el mundo judío va 
conociendo la realidad de la potencia romana y la va integrando en su 
mundo, en su entorno histórico y teológico. Tras el año 70 d.C. Roma va 
a aparecer ante los judíos tal cual era, sin tapujos ni engaños: no cabe 
duda, Roma es el «Cuarto Reino». Con esta dura y definitiva constatación 
la potencia romana entra a formar parte de la concepción histórico­
teológica del judío con un papel de primerisima importancia. 

La concepción de la Historia como una sucesión de cuatro imperios 
aparece definida por primera vez en el Libro de Daniel,l64 en un contexto 
histórico marcado por los conflictos entre el Judaísmo y el imperio 
seléucida. La visión de Daniel, que será constantemente actualizada y 
reinterpretada al convertirse en punto de referencia obligado de todo el 
pensamiento apocaliptico posterior,165 es la siguiente: 

«Tomó Daniel la palabra y dijo: Miraba yo en mi visión 
nocturna, y he aquí que los cuatro vientos del cielo agitaban el 

163. Leg. 11 (§ 13). Vid. J. Daniélou, Ensayo sobre Filón de Alejandrfa. Madrid (1962), pp. 
87 ss. 

164. Vid. sobre los «cuatro reinos», M. Hengel, Judaism and Hellenism, 1. Londres (1974) 
pp. 182 ss. y J. W. Swain, ''The Theory of the Four Monarchies: Opposition History under the 
Roman Empire", c.Ph., 35 (1940) pp. 1-21. 

165. De hecho, una componente fundamental del pensamiento apocalfptíco y, en general, 
de todo el pensamiento judío tardío, es su carácter de relectura actualizadora (¡JeJer). Como 
nos recuerda P. Vidal-Naquet: «El apocalipsis de los escribas no es profeda, es lectura, a lo 
sumo gnosis de la profecía, que interpreta y actualiza. Esto es lo que hace Daniel con respecto 
a Jeremías». Vid. "Los judíos entre el Estado y el apocalipsis", en el. Nicolet, Roma y la 
conquista del mundo mediterráneo. 264-27 a. de l C. 11: La génesis de un imperio. Barcelona 
(1984) p. 738. 
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mar Grande. Y cuatro bestias enormes, diversas una de otra, salían 
del mar. La primera era como un león y tenía alas de águila ... 
Luego he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso ... Después 
de esto seguí mirando, y he aquí otra bestia como un leopardo con 
cuatro alas de ave sobre su dorso ... Tras esto continué observando 
en mis visiones nocturnas, y hete aquí una cuarta bestia, espan­
table, terrible y extraordinariamente fuerte; tenía grandes dientes 
de hierro, comía y trituraba, y lo sobrante lo hollaba con sus patas; 
además era diferente de todas las bestias que la habían precedido 
y poseía diez cuernos. Contemplaba yo los cuernos, cuando he aquí 
que surgió de entre ellos otro cuerno pequeño y tres de los 
primeros le fueron arrancados a presencia del mismo ... ».l66 

Acto seguido, Daniel se dirige hacia uno de los personajes que se 
encontraban junto al trono del anciano y éste le interpreta la visión que 
ha tenido: 

«Estas enormes bestias en número de cuatro, son cuatro reyes 
que se alzarán sobre la tierra; pero los santos de 'Elyonin recibirán 
el reino y tomarán posesión del mismo por la eternidad, y de 
eternidad en eternidad».167 

Preguntado en particular por Daniel acerca de la «cuarta bestia», le 
contesta: 

«La cuarta bestia es un cuarto reino que habrá en el tierra, 
que será distinto de todos los reinos y devorará toda la tierra, la 
hollará y la pulverizará. Y los diez cuernos son diez reyes que 
surgirán de aquel imperio y otro surgirá después de ellos, y él será 
diverso de los precedentes y abatirá a tres reyes ... ».l68 

Es indudable que el autor de este libro se está refiriendo a Alejandro 
Magno y al efimero imperio que creó tras las campañas victoriosas que 

166. Da. 7, 2 ss. 
167. ibid., w. 17-18. 
168. !bid. w. 23 ss. 
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convulsionaron todo el Oriente. El imperio de Alejandro era la cuarta 
bestia. Los diez reyes que vendrán después de él bien podrían ser los 
seléucidas, aunque tanto el porqué de ese número de diez como la 
personalidad de los reyes a los que soterradamente se alude en el texto 
permanezcan oscuros para nosotros. Lo importante es constatar la enorme 
conmoción que produjo en el mundo judío, como ejemplo de muchos otros 
pueblos orientales, la irrupción de los griegos en Oriente, la llegada de un 
pueblo absolutamente exterior. Se inicia una historia de atracción y 
repulsión que tuvo en Palestina un acto final violento con la revuelta que 
encabezaron los macabeos y en la que cristalizaron los sentimientos 
antigriegos de amplios y mayoritarios sectores de la población judía. Estos 
«griegos» son muy probablemente los kitti'im que aparecen en un pasaje 
que ya conocemos del peser de Habacuc, aquéllos que «vienen de lejos, de 
las islas del mar ... ». Esta última suposición depende de la cronología que 
demos a esta obra, problema que, remitiéndome a lo que comentaba en 
páginas anteriores, no es nada fácil de solucionar. 

Los acontecimientos posteriores vinieron a introducir cambios en esta 
sucesión histórica que parecía definitiva. El pueblo judío no lo había visto 
y experimentado todo. La Historia le iba a ofrecer nuevos motivos de 
duelo. 

Todo Oriente vio cómo los reinos helenísticos iban cayendo uno tras 
otro bajo el dominio de una potencia lejana y desconocida hasta entonces: 
Roma. Como se anunciaba en la visión de Daniel, los reinos griegos fueron 
vencidos, pero su desaparición no condujo a una liberación de los pueblos 
orientales. Entre estos pueblos, el judío fue una excepción. El pueblo judío 
todavía pudo vivir bajo los reyes asmoneos una situación excepcional, gozar 
del espejismo de una libertad que pronto perderá. Roma, vista en un 
primer momento como liberadora, se revelará más tarde como opresora. 
Este cambio, con la esperanza en la revancha de Oriente, está perfecta­
mente expresado en el libro tercero de los Oráculos Sibilinos. 

Todo este proceso histórico condujo a que Roma fuera tomando los 
atributos que con anterioridad los judíos habían aplicado a los griegos; una 
especie de asimilación de una personalidad que ya estaba prefijada. De 
hecho, kitti'im pasó a ser la denominación dada a los romanos con toda 
claridad en el peser Nahún, como antes lo había sido de los griegos. 
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Recordemos que, en su origen, era el nombre dado a los habitantes de 
Chipre. 

El último paso en esta asunción por Roma de una nueva y definitiva 
personalidad en la memoria colectiva judía se produjo tras los dolorosos 
acontecimientos que marcaron el desarrollo y final de la guerra del 66-70. 
Leemos en W Esdras: 

«y él me dijo: Esta es la interpretación de la visión que has 
tenido. El águila que vistes venir desde el marl69 es el cuarto reino 
que apareció en la visión de tu hermano Daniel, pero que no le 
fue interpretada como yo ahora te la interpreto ... ».170 

Como en la escena descrita en el libro de Daniel, en este apocalipsis 
un angelus interpres clarifica y da sentido a una visión. Lo interesante es 
que viene a modificar una interpretación anterior. Está hablando de Roma, 
y Roma es el cuarto reino. El Judaísmo asimiló los acontecimientos 
recientes y los conformó según su rígida concepción de la Historia. Fue 
fácil, sólo un simple corrimiento en la lista o sucesión. La secuencia quedó 
como aparece en 11 Barue: Babilonia, Persia, Reinos Helenísticos y 
Roma. l7l 

Alejandro y sus sucesores habían sido desplazados por un reino más 
fuerte y malvado y, por tanto, bajaron un puesto en el orden jerárquico, 
en la espiral de sufrimiento y perversidad que, muy arraigada en la 
tradición judía, tendría que marcar irremediablemente el desarrollo de la 
Historia y el final de la misma. El tiempo que todo lo cura y la com­
paración con el nuevo y poderoso intruso harán posible que empiece a 
aparecer una valoración positiva de los griegos y de lo griego, impensable 
siglos antes. En un pasaje rabínico posterior se nos dice que en tres cosas 

169. Curiosamente, la misma imagen aparece en IQpHab. III. 
170. XII, 11-12. Cfr.A.Z. lb. 
171. XXXIX, 1 ss. Cfr. XXXVI, 5-10. También aparece esta misma secuencia en numerosos 

pasajes de la Literatura Rabínica. Por ejemplo, en LvR XIII, 5 Y en ExR XV, 7. En este 
último se juega con la interpretación de un pasaje del Cantar de los Cantares: ,,¿Quién es esa 
que se asoma como la aurora, hermosa cual luna, pura como el sol, imponente como los 
batallones?,. (6, 10). Es Israel. Esto induce al comentarista a decir que Israel tiene cuatro 
virtudes que contraponer a los cuatro reinos que la oprimen. Nabucodonosor es el «hijo de 
la aurora,.; Alejando «el hijo de Helios,. y Edom-Roma es el más terrible de todos ellos. 
Frente a Edom-Roma, Israel es imponente y terrible como los batallones. 
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aventaja Grecia al «Reino Perverso»: en costumbres/normas, en cálculos y 
en lengua.l72 

Sin embargo, la definición del papel de la potencia del Lacio en la 
tradición rabínica judía posterior al año 70 no se agota con el reconoci­
miento de Roma como el «Cuarto Reino». El mundo judío va a ir mucho 
más lejos. La teoría de la retribución aplicada a los acontecimientos que 
marcaron el final de la guerra del 66-70 imprimirá un carácter peculiar a 
la reformulación de lo que Roma era y significaba para el pueblo judío. 

Testimonio de este nuevo carácter de Roma en la historia judía es una 
sorprendente leyenda sobre la fundación de la ciudad del Lacio. Pese a los 
sucesivos retoques posteriores con los que ha llegado hasta nuestros días, 
retoques propios de unas obras siempre vivas como son las rabínicas, 
hemos de pensar que esta leyenda se fue gestando a partir de las fechas 
que estudiamos. De hecho, está en la línea de lo que vimos en páginas 
precedentes, en la línea de presentar a la potencia romana como ins­
trumento y brazo ejecutor de Dios. Recordemos que los pasajes antes 
comentados --y en ello coincidían Josefa, las obras apocalípticas y los 
testimonios de sabios del período de Yabneh- en el fondo eximían a Roma 
de toda responsabilidad en la destrucción del Templo; Roma actuó como 
ejecutora del designio divino y por esta razón la fortuna le acompañó 
durante toda la contienda. En última instancia, el responsable del «Gran 
Desastre» era el propio pueblo judío, quien se había granjeado tamaño 
castigo por lo grande y continuo de sus incumplimientos. 

En cuanto a la leyenda de la fundación de Roma, leemos en el Talmud 
de Babilonia: 

172. GnR XVI, 7. El griego, por otra pane, era fundamental en la vida de los judíos de 
Palestina al ser la lengua oficial del Oriente romano: en documentos oficiales (cfr. GiL 9, 6. 
8), en las relaciones con la administración, en transacciones comerciales, etc. De ahí los 
abundantes préstamos lingüísticos, muy superiores a los latinos, que aparecen en la producción 
rabínica. 

La imponancia y valoración de la lengua griega aparece de manera nítida en Meg. 1, 8: 
«Los libros (de la Escritura) se diferencian de las filacterias y de las mezuzot en que los libros 
pueden escribirse en cualquier lengua, mientras que las filacterias y mezuzot sólo se pueden 
escribir en escritura asiria (=en hebreo y en caracteres cuadrados). Rabbán Si meón ben 
Gamaliel decía: sólo permitieron que los libros (sagrados) fueran escritos en griego» 
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«Cuando Salomón se casó con la hija del faraón, Gabriel 
descendió y plantó un junco en el mar, y este junco fue acumu­
lando arena a su alrededor. Sobre este banco de arena fue 
levantada la gran ciudad de Roma. En una Baraita se enseña: en 
el día en el que Jeroboam llevó los dos becerros de oro, uno a 
Betel y otro a Dan, fue construida una cabaña y ésta se extendió 
por la Italia griega».l73 

Como comprobamos en vista de los pasajes rabínicos en los que 
aparece,l74 esta leyenda se puso por escrito en fecha bastante tardía. Esto, 
sin embargo, no supone un obstáculo para mi argumentación ya que, 
teniendo en cuenta el carácter de recopilación erudita que tiene esta 
literatura, no es arriesgado suponer que tuvo una amplia difusión oral 
mucho antes de plasmarse por escrito en los dos talmudes y en el Midras 
Rabbah. Además, como es normal, aparece recogida en forma de cita de 
autoridad o dicho de sabio. 

Por otra parte, debemos destacar el hecho de que su formulación no 
entra en contradicción con otros testimonios anteriormente analizados en 
este trabajo. Supone la formulación llevada hasta sus últimas consecuencias 
del papel de Roma como instrumento de Dios. No podía ser de otra 
manera tras la magnitud de lo ocurrido en Palestina. Roma es una especie 
de monstruo que van alimentando los sucesivos pecados del pueblo elegido, 
una bestia devoradora que llegará a alcanzar proporciones gigantescas 

173. Sabb. 56b. Cfr. Sanh. 21b y TI A.Z 1,2, 39c (ed. de M. Schwab, p. 182). En la misma 
línea, GnR XLIX, 9. 

174. El testimonio del Sifre Deuteronomio ('Eqeb, 52) presenta demasiados problemas y no 
puede ser tenido en cuenta. En ese pasaje, al comentar De. 11, 25, leemos: «Análogamente 
se dice: "y el rey Salomón amó a mujeres extranjeras, etc., y a la hija del faraón» (lRe. 11, 
1). La hija del faraón estaba comprendida en la totalidad, pues, ¿por qué se destaca? Se 
enseña que era más querida que todas y, con respecto al pecado, que le indujo a pecar más 
que todas» (ed. E. Cort~-T. Martínez, p. 174). El ms. de Londres y la edición de Venecia 
(1545), con la intención de mostrar la gravedad de la influencia nefasta de la hija del faraón 
sobre Salomón, añaden la leyenda de la fundación de Roma, consecuencia directa de sus 
pecados: "Dijeron: en el día en el que Salomón se casó con la hija del faraón descendió 
Gabriel y clavó un junco en el mar, y emergió una planicie sobre la cual fue construida la gran 
ciudad de Roma. Cuando Jeroboam erigió dos becerros, surgieron Remulo y Romulo y 
construyeron dos fortificaciones en Roma». Vid. la edición de L Finkelstein (Berlín, 1939) p. 
119 Y la de H. Bietenhard (Berna, 1984) p. 194, notas 22 y 22a. Sobre los nombres de los dos 
fundadores míticos de Roma y el cambio que se produce en época tardía (Remus se convierte 
en Remulo), vid. J. Fernández Ubiña y J. Targarona, ano ciL 
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cuando le corresponda actuar como instrumento de la justicia de Dios. 
Roma alcanza su razón de ser en el 70 d.C., cuando, por su mano, Dios 
dispuso la ejecución del mayor de los castigos que podía recibir su pueblo: 
la destrucción del Santuario. 

En la leyenda de la fundación de Roma dos personajes desempeñan un 
papel de importancia. En primer lugar, Gabriel, ángel que es con frecuen­
cia citado en el Talmud como mensajero de Dios en diversas misiones, 
particularmente misiones de castigo.175 El otro personaje es el rey 
Salomón, quien con su impío comportamiento inició el proceso de 
gestación de Roma. Tan negativamente es tratado este rey por la literatura 
rabínica que en el Midras Rabbah llega incluso a ser equiparado a Adriano, 
el emperador romano de peor y más negativo recuerdo en el Judaísmo tras 
la represión de la revuelta de Bar KokbaP' 

Este último pasaje del Midras Rabbah introduce un nuevo elemento a 
destacar en la imagen de Roma que la Historia va a consagrar a partir del 
año 70 en el mundo judío. Me refiero a la identificación Edom-Roma, que, 
si bien es la identificación tradicional de los enemigos más directos de los 
judíos, permite unas elaboraciones ideológicas mucho más complejas, ya 
que Esaú (Edom) y Jacob (Israel) están ligados por un destino trágico que 
los hace singulares entre las naciones y condenados a encontrarse.177 

Concluyendo, el «Reino», según lo que hemos visto, se consagra como 
una entidad superior metahistórica, se sacraliza su poder. No hace falta 
insistir en una consecuencia directa de todos estos testimonios: el destino 
de Roma, el destino de ese «Perverso Reino» que recluta tropas entre 
todas las naciones del mundo,178 no puede ser cambiado por los hombres. 

175. En el pasaje del Talmud de Jerusalén se menciona al ángel Miguel, quien vendría a 
ser el ángel protector de Roma. 

176. «Dos pueblos llevas en tu seoo, dos pueblos que al salir de tus entrañas se separarán 
(Ge. 25, 23). Dos gobernantes soberbios llevas en tu seno: Adriano para los gentiles y Salomón 
para Israel. Otra interpretación. Dos pueblos odiados por las naciones llevas en tu seno: todas 
las naciones paganas odian a Esat1 (=Edom=Roma) y todas las naciones paganas odian a 
Israel,. (GnR LXIII,7). 

177. Vid. LevR XXIX, 2, donde se comenta el episodio de la visión de Jacob (Gl. 28, 12 
ss.): Jacob no ascendió por la escala donde habla visto a los ángeles guardianes de las 
naciones. Por ello, recogiendo el testimonio de R. Simón ben Yojay y de R. Meir, sus hijos 
están destinados a ser esclavizados por cuatro imperios en este mundo. 

178. GnR LXX, 8. 
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Ahora bien, también se puede hacer una segunda lectura o valoración. Es 
una especie de revancha del pueblo judío frente a la omnipotente y 
omnipresente Roma: el «Reino» no es más que el producto de nuestros 
pecados, no es nada fuera de nosotros puesto que nosotros lo hemos 
creado. 

Tras el «Gran Desastre» el mundo judío constata el poder absoluto de 
Roma. El mensaje que las obras de este período quieren transmitir es 
directo: su poder tiene un origen divino ya que es la ejecutora de la 
justicia de Dios. Todo ello, evidentemente, mueve al judío a tomar una 
postura pasiva ya acomodarse a su dominio.179 

A pesar de todos estos abrumadores testimonios, no debemos perder 
la perspectiva. Pese a que se convierte en una tendencia cada vez más 
importante y mayoritaria (sobre todo entre el estamento de sabios) la que 
propugna una aceptación -por inevitable- del yugo del Reino, la valora­
ción que el Judaísmo hace de Roma a partir del año 70 es predominante 
y aplastantemente negativa. Sin embargo, no es tan monocolor como 
pudiera parecer en un primer momento. Hemos de reconocer que en las 
posturas judías frente al «Reino» hay una curiosa mezcla de odio, temor 
y admiración. Esto último no nos debe sorprender puesto que, en último 
término, ambos contedientes son entidades iguales. En el apartado 
dedicado a la urbanización de Palestina, a la difusión del fenómeno 
ciudadano y todo lo que éste suponía, algo ya se apuntaba sobre la doble 
valoración del Reino. Recordemos la diversidad de posturas a la hora de 
hacer balance de las ventajas e inconvenientes que ofrecía Roma a los que 
vivían en su Imperio. Para terminar este apartado vaya recoger sólo dos 
ejemplos de esa admiración y mitificación que, junto alodio y al temor, 
caracterizan la imagen de Roma en la literatura rabínica, no sólo como 
imperio sino también -como es el caso- como ciudad, la Urbe. 

179. Esto es tema del próximo apartado. Con todo, voy a adelantar algunos ejemplos. El 
deseo de venganza es común a todos los judíos. Hay un convencimiento de que al final Roma 
será juzgada y destruida por Dios. Cfr. GnR XLIV, 15-17 (donde se recuerdan las palabras 
de Ez. 25, 14: "y descargaré mi venganza sobre 'Edom, la entregaré en mano de mi pueblo 
Israel...») y LvR XXXV, 7. Pero no es menos cierto que ningún hombre conoce o puede 
conocer con certeza el momento en el que se producirá la caida del «Reino» (GnR LXV, 12). 
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Son dos pasajes del Talmud de Babilonia que no merecen mayor 
comentario. ISO Hablan por sí solos. 

«La gran ciudad de Roma tiene 365 calles, y en cada calle hay 
365 palacios. Cada palacio tiene 365 pisos y cada piso contiene 
suficientes alimentos como para dar de comer al mundo entero».18l 

«La gran ciudad de Roma cubre un área de 300 parasangs 
cuadrados. Tiene 365 mercados, uno para cada día del año. El más 
pequeño, el de los vendedores de aves, tiene dieciseis millas 
cuadradas. Cada día el emperador cena en uno de ellos. 

Cualquiera que resida en la ciudad~ incluso si no ha nacido 
alH, recibe una ración regular de comida de la casa del emperador. 
También la recibe cualquiera que haya nacido allí pero que no 
resida en la ciudad. 

Hay tres mil baños ... ».18Z 

C. Las posturas judías frente al dominio de Roma. 

Las interpretaciones dadas al «Gran Desastre» y la asunción por Roma 
de un papel que superaba lo meramente humano conducen necesariamente 
a que cambien de manera sustancial las actitudes y posturas del mundo 
judío frente a la potencia romana. Es una reacción múltiple donde cada 
elemento implica a los restantes: importantes sectores del pueblo asumen 
lo ocurrido en Palestina durante los años 66-70 como un castigo (la justa 
retribución por sus pecados), reconocen a Roma como el instrumento de 
Dios (la bestia devoradora que el pueblo ha ido alimentando por sus 
continuos incumplimientos) y rechazan toda forma de actuación humana 
tendente a cambiar la situación establecida por el designio divino. Si hemos 
de definir con una palabra este cambio en la actitud del judío frente a 
Roma, esa palabra es pasividad, en el sentido de que tras la dureza de lo 

180. Están recogidos en N. R. M. de Lange, "Jewish Attitudes ... ", p. 273. Pese a la lejanía 
en el tiempo y en el espacio, ambos pasajes presentan curiosas coincidencias con otros 
testimonios sobre la grandiosidad de la ciudad de Roma. Cfr. Elio Arístides, Oral. 8. 

181. Pes. 118b. 
182. Meg. 6a. 
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acontecido se llega al convencimiento cada vez más generalizado de que ya 
no es posible deshacerse del yugo del «Reino» por la «carne y la sangre», 
sólo es posible esa redención desde una instancia o plano superior, a través 
de la acción directa de Dios. Es, pues, un nihilismo que empapa a partir 
del año 70 las relaciones del judío con el exterior, con el mundo que le 
rodea. Empleo nihilismo en su acepción más amplia, como una toma de 
postura ante la realidad circundante caracterizada por la devaluación y 
desprecio por lo que existe, por este mundo, por la vida.l83 

Esta respuesta ante la Historia no es algo exclusivo del Judaísmo y del 
pueblo judío. Ha sido y es una reacción común entre todos los pueblos 
que a lo largo de la Historia se han visto absorbidos política y cultural­
mente por imperios o estados cuya superioridad y dominio eran indis­
cutibles, imperios que irrumpieron violentamente en su vida y que 
establecieron con ellos una relación de dominio de tal manera descompen­
sada que parecía imposible que pudiera ser trastocada. Estos fenómenos 
son conocidos como movimientos de revitalización, movimientos nativistas, 
milenaristas o mesiánicos, que pueden presentar en un primer momento 
unas formas abiertamente políticas y militaristas pero que van derivando, 
conforme se frustran las esperanzas puestas en ellas, hacia formas más 
pasivas, haciendo hincapié, por ejemplo, en la adopción de prácticas 
culturales antiguas en vez de nuevas o en la salvación como recompensa 
después de la muerte.184 Así fue precisamente la evolución tomada por el 
Judaísmo tras los dolorosos acontecimientos de la Primera Guerra Judía, 

183. Nietzsche ha sido uno de los pensadores que más han insistido en el nihilismo y en 
el concepto de decadencia a él asociado. Premeditadamente oscuro, «apolíneo», y por ende 
mal interpretado, en su análisis de la decadencia Nietzsche tenía que encontrarse necesaria­
mente con el Cristianismo y el Judaísmo. Respecto a los judíos dice: «Calculadas las cosas 
psicológicamente, el pueblo judío aparece como un pueblo que, situado en condiciones 
imposibles, toma voluntariamente partido, desde la más honda listeza de la autoconservación, 
por todos los instintos de la décadence, -no como dominado por ellos, sino porque en ellos 
adivinó un poder con el cual es posible imponerse contra "el mundo". Los judíos son lo 
contrario de todos los décadents: han tenido que representar el papel de éstos hasta producir 
la ilusión de que lo eran, ... » (El Amicristo, parágrafo 24). Estas palabras del filósofo alemán 
no esconden prejuicios antijudíos o antisemitas, han de ser entendidas en el contexto de su 
crítica a los verdaderos decadentes, al Cristianismo. Sobre nihilismo y decadencia, vid. R. Avila 
Crespo, Nietzsche y la redención del Azar. Granada (1986), pp. 155 ss. y 263-267. 

184. Vid. Marvin Harris, Introducción a la Antropologfa General Madrid (1983), pp. 438 
ss., en donde nos presenta sorprendentes coincidencias en este aspecto entre pueblos de muy 
diferente grado de evolución cultural, localización y cronología. 
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evolución que se vio consagrada de manera definitiva al fracasar la revuelta 
de Bar Kokba. El judío va a abandonar la esperanza de volver a gozar de 
libertad política, de tener un Estado, por la esperanza en una redención 
más espiritual o trascendente, de la que la liberación política constituirá 
sólo un obligado paso intermedio. En términos apocalípticos, rechazará por 
inicuo el eón presente y volverá los ojos hacia el eón futuro. 

La apocalíptica judía, género literario y manera de pensar que tan 
importante es en el período que estudiamos, en el que hay un innegable 
florecimiento de este tipo de obras, es un ejemplo típico de esta pasividad, 
nihilismo y trasvaloración como respuestas a una historia penosa y sin 
sentido. Dar sentido a los acontecimientos históricos es precisamente su 
preocupación fundamental; en el caso que estudiamos, obras como II Baruc 
y IV Esdras nacen de la necesidad imperiosa de explicar y valorar el «Gran 
Desastre». Volviendo otra vez a Nietzsche, leemos en La genealogía de la 
moral una int~resante reflexión sobre la necesidad que tiene el hombre de 
dar sentido a su sufrimiento: 

«El hombre, el animal más valiente y más acostumbrado a 
sufrir, no niega en sí el sufrimiento: lo quiere, lo busca incluso, 
presuponiendo que se le muestre un sentido del mismo, un para­
esto del sufrimiento. La falta de sentido del sufrimiento, y no este 
mismo, era la maldición que hasta ahora yacía extendida sobre la 
humanidad, -iy el ideal ascético ofreció a ésta un sentido!».18S 

Esto es lo que ofrecen las obras apocalípticas y donde reside su fuerza 
y la popularidad de su mensaje: un sentido, un porqué, una razón para la 
esperanza. Otro rasgo que nos interesa destacar del fenómeno apocalíptico 
es que las obras catalogadas como tales siempre presentan una carac­
terística esencial: nos hacen una «revelación», son portadoras de una 
verdad oculta. Recordemos la célebre frase «los caminos de Dios son 
insondables». Sí, son insondables; es una afirmación que se repite hasta la 
saciedad en estas obras, pero, gracias al intérprete celestial que actúa de 
interlocutor del personaje central de la obra, éste se introduce dentro de 

II{, 

185. Parágrafo 28. 
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ese mundo oscuro y cerrado para el conjunto de los humanos. Por esta 
razón son muy característicos de una mentalidad apocalíptica el cálculo, 
la interpretación de signos, recurrir a conocimientos arcanos, preexistentes, 
lo que de manera inevitable choca con la prudencia y excepticismo que 
caracterizan o van a caracterizar a buena parte del rabi nato clásico.186 

En la obra de J. Leipoldt y W. Grundmann podemos leer otras 
características y valoraciones de la mentalidad apocalíptica: 

«La apocalíptica es una «ciencia» que instruye sobre los 
procesos de la naturaleza y de la historia; es una teología de la 
historia a la que periodiza en épocas cuyo trascurso computa 
cronológicamente; propio de ella es la consideración dualista de la 
historia, que permite hablar del eón malo (el tiempo que dura el 
mundo) y del eón venidero, que traerá la salvación. De este modo 
adviene una doctrina de la salvación, que concibe la salvación 
como algo trascendente de lo que se hace participar al individuo. 
Los acontecimientos de las postrimerías, tras una serie de signos 
previos, comienzan con la resurrección de los muertos, seguida 
del juicio final que decide sobre la salvación o la condena; la 
salvación, por su parte, es la vida eterna y se describe de diferentes 
maneras».187 

Ya tenemos los dos rasgos principales del pensamiento apocalíptico 
judío. Primero, el uso e interpretación de signos, cálculos y conocimientos 
arcanos que dan sentido a la Historia. En las obras apocalípticas, que 
siempre sitúan su acción en un constexto histórico anterior y profético, 

186. La investigación se inclina a considerar la apocalíptica no como la obra de una secta 
cerrada sino como producto de una corriente de pensamiento que penetro en los cfrculos y 
sectores más diversos del Judaísmo. Es inexacto, pues, afirmar que tal literatura es opuesta al 
fariseísmo, relegar a los apocalípticos al extrarradio del Judaísmo en grupos esotéricos no 
ortodoxos, al margen o frente al fariseísmo. Vid. A Díez Macho, A.A.T., 1, pp. 48 Y 57-58. 
Así pues, podemos suponer que esta corriente se hallaba extendida dentro del mismo 
estamento de sabios del periodo de Yabneh. 

187. Leipoldt-Grundmann, 11, p. 201. El fenómeno de la apocalíptica, sin embargo, es de 
una gran complejidad y la investigación no ha encontrado una definición que tenga una general 
aceptación. Vid. sobre esto tíltimo las actas del congreso de Uppsala: Apocalypticism in the 
Mediterranean World and .the Near EasL Proceedings o{ /he Intemational Colloquium on 
Apocalypticism. Uppsala, August 12-17, 1979. Tübingen (1983). 
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estos conocimientos llegan al personaje central en forma de sueños, 
visiones, etc. Segundo, recurrir a la esperanza en una salvación trascen­
dente, en la línea de lo que comentaba al principio sobre los movimientos 
de revitalización. l88 La Historia se hace tan adversa, tan ajena, que la 
única manera que el hombre tiene de hacerla suya consiste en reconocer 
los hechos sucedidos (y por suceder) como hitos de algo que trasciende a 
la· propia Historia, a este mundo, y que está predeterminado de manera 
rígida. 

¿Fue el mundo judío el único que necesitó recurrir a lo apocalíptico 
o a una interpretación de tipo apocalíptico para dar sentido a su historia 
y para, de igual manera, reafirmarse ante ella? Evidentemente no. Los 
movimientos de revitalización se han dado en todo tiempo y lugar, pero, 
además y más en concreto, la apocalíptica fue un fenómeno general y 
extendido por todo el Oriente helenístico que había caído bajo el dominio 
de Roma. Hay matices y peculiaridades en la literatura apocalíptica judía, 
cómo no, pero no difiere en lo esencial de lo que podemos denominar 
apocalíptica oriental. Se daban las mismas condiciones de opresión, de 
sometimiento. No olvidemos que «la apocalíptica es la justificación de la 
propia opción ideológica frente a las circunstancias socio políticas en las 
que viven los autores del género; que en esa justificación es esencial la 
atención a la historia, que vista desde su origen hasta su consumación será 
el marco en el que las ideologías o encuentran o encontrarán su jus­
tificación y su razón ... ».189 En fin, es un deseperado y último intento de 
asumir la Historia. 

En el caso concreto que estamos analizando, todo el Oriente había 
sido sojuzgado por Roma y ésta hacía valer su poder; vemos que las 
victorias romanas en Oriente hicieron nacer, entre los pueblos vencidos, 
una literatura de tipo apocalíptico, en sentido amplio, en la que estaban 
presentes toda una serie de profecías de justificación política e ideológica, 
las esperanzas y temores de los vencidos. La esperanza última era la de la 
«revancha de Oriente» que aparece perfectamente formulada en el libro 111 

188. Para una visión más completa de los rasgos de la apoca\fptica, vid. A Diez Macho, 
AA. T. , 1, pp. 45 ss. y A González Blanco, "El IV Evangelio es un libro apocalfptico. 
Aportaciones para la revisión del concepto de lo apocalfptico", Miscelánea Comillas, 78-79 
(1983), pp. 194 ss. 

189. A González Blanco, "art. cit.", pp. 196-7. 
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de los Oráculos Sibilinos. Este tema tuvo una ampUsima difusión por todo 
el Oriente unido al del «rey de Asia».l90 

Si la apocaUptica como respuesta ante la Historia es un fenómeno 
amplio y general en todo el mundo mediterráneo oriental, es lógico que 
puedan haber coincidencias entre lo que leemos en la literatura judía y los 
temas y esperanzas de los pueblos de su entorno, lo que posibilitaba que, 
vistas desde fuera, se confundiesen o mezclasen tradiciones de diferente 
adscripción pero de similar contenido. Se puede pensar también en 
influencias mutuas y en un origen o fondo común, sin que ello suponga un 
menoscabo de la originalidad y particularismos judios. Creo que es erróneo 
circunscribir todo este ambiente ideológico sólo a los sectores judíos 
helenizados. 

Por ejemplo, los acontecimientos de la Primera Guerra Judía fueron 
interpretados dentro del contexto general de todo el Oriente. Eran 
conocidas las profecías sobre el «rey de Asia», profecias de amplia y 
antigua tradición. El mesianismo judío, los movimientos de liberación que 
tanta agitación produjeron en la Judea de los procuradores y que desem­
bocaron en la «Gran Guerra», fueron asimilados a una corriente más 
general y amplia, las esperanzas en el «rey de Asi8», con lo que se produjo 
lo que nos transmite Suetonio en su obra: 

«Una creencia antigua y persistente se habia difundido por 
todo Oriente según la cual estaba escrito que, por aquel tiempo, 
hombres que saldrian de Judea se alzarían con el poder».191 

Para los judíos no había confusión posible, se trataba de su mesías, un 
personaje que les afectaba sólo a ellos y cuya labor en un primer momento 
se reducía a la liberación de Israel. Los romanos, por el contrario, 
interpretaron o pudieron ver lo ocurrido en Judea dentro del contexto más 

190. Vid. O. Amiolti, "Oli oracoli sibillini e iI motivo del re d'Asia nella loua contro Roma", 
en Marta Sordi, ed., Po/itica e rdigione nel primo lContro II'Q Romo e l'Oriente. Milán (1982) 
pp. 18 ss. Seglln G. Amiolti, tras un repaso de la documentación disponible, el tema del "rey 
de Asia» está ya presente en el siglo V a.e. No obstante, adquiere una amplia difusión en el 
Oriente bajo dominio romano. 

191. «Percrebruerat Oriente toto uetus el constons opinio use in laUs ut eo tempon: ludaea 
profecti rerum potiTentur,. (VqJ. 4, S). Cfr. Josefo, B.J. VI, S, 4 (w.) 
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general de lo que eran las esperanzas de liberación de todo el mundo 
oriental, el «rey de Asia». Con todo, la conjunción entre los temas judíos 
y orientales ya se había producido en obras judías helenísticas, como es el 
caso de los Oráculos Sibilinos. Vespasiano fue el primero que se benefició 
de esta profeda general pues él fue proclamado emperador durante su 
campaña en Judea, fue proclamado en Oriente. Recordemos también que 
se acusó a Tito de querer ser rey de Oriente al alargar demasiado su 
estancia alH una vez tomada Jerusalén. Josefo, desde el lado judío, jugando 
con esta profeda, auguró a Vespasiano la púrpura imperial ganándose así 
el favor del futuro emperador.191 La tradición judía atribuye algo similar 
a Yojanán ben Zakkay. 

Es, pues, un caso en el que las tradiciones y esperanzas judías 
coinciden con las de su entorno más amplio. Tal coincidencia hace que se 
confundan y que así aparezcan en el caso de Suetonio y Tácito.193 La 
esperanza en el rey de Asia pasa a convertirse, al conocerse las aspira­
ciones y agitación de los judíos, en la esperanza en un rey que surgirá de 
Judea y se hará con el gobierno del mundo. 
~ Otro caso interesante de coincidencia o de fondo común es el papel 

otorgado a los partos en el mundo judío en particular y en el contexto 
general de Oriente. Probablemente muchos pueblos de Oriente cifraron sus 
aspiraciones en los partos, los únicos capaces de enfrentarse a Roma. Ellos 
serían los que se iban a encargar de tomar la revancha.194 En el caso 
judío, la relación entre los partos y las esperanzas mesiánicas son bastante 
estrechas ya que éstos tienen un papel de importancia en el cumplimiento 
de las esperanzas mesiánicas judías. En el capitulo primero citábamos una 
conocida sentencia de rabí Simón ben Yojay: 

192. B.J. lll, 8, 8-9 (w. 392-408). Cfr. Dio Cass. LXVI, 1, 4. Vid. Jean-Pierre Martin, 
Providentia Deorum. Roma (1982) pp. 204 ss. 

193. HisL 1, lO, 3; lI. 1. 2 Y V. 13. 2. 
194. De hecho. el tema del «rey de Asia» tiene una profunda relación. en su origen, con 

el mundo perso-iranio. Vid. G. Amiotti, "arto cit.... pp. 24 ss. La autora italiana cita las 
profecfas que aparecen en ¡salas referidas a Ciro el Grande, personaje que siempre tuvo en 
el Juda(smo una imagen muy positiva. 

En un art(culo pronto a aparecer. el prof. A González Blanco ha estudiado el mito de 
«Nerón redivivo,. y la figura de Alejandro Magno dentro del contexto de las esperanzas o 
aspiraciones de redención de los pueblos orientales en un periodo como éste caracterizado por 
ser una «época de ansiedad,.. 
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«Cuando veáis un caballo persa (parto) amarrado en los 
cementerios de Palestina, esperad los pasos del mesías que se 
aproxima».l"95 

Es indudable que hay una amplia tradición sobre el «rey de Asia», 
tema muy probablemente ligado en su origen al mundo persa. Hay, pues, 
una relación lejana, pero relación al fin, entre persas/partos, «ley de Asia» 
y esperanza en la revancha de Oriente que no es privativa de los judíos. 
Es interesante constatar las múltiples interinfluencias entre la historia 
pasada y la historia presente en el caso del pueblo judío. Las inter­
pretaciones del pasado van a servir como punto de partida para el 
presente. Por un lado, la seriación de los acontecimientos del periodo 
persa va a constituir un motivo de esperanza: la Historia se va a repetir. 
Temas, motivos antiguos van a sufrir una reelaboración en el mundo judío. 
Las mismas obras apocalípticas nos sitúan en el marco de la Jerusalén 
destruida por Nabucodonosor cuando en realidad se refieren a la Jerusalén 
destruida por Tito, lo que dificilmente se puede considerar sólo un intento 
de encubrir opiniones peligrosas. También es interesante mencionar, 
aunque volvamos más adelante a ello, que el estamento rabínico con­
siderará el modelo persa de convivencia como el ejemplo a seguir y a 
poner en práctica por el Judaísmo de después del 70. 

Roma, por su parte, conocía las profecías y tradiciones sobre el «rey 
de Asia» y hemos de suponer que obró en consecuencia. El vuelco que se 
produce a partir de los flavios en la política oriental romana (de coexisten­
cia pacifica a intentar acabar con el imperio parto) pudo ser resultado de 
esa lucha Oriente-Occidente de la que encontramos pruebas tanto en el 
mundo judío como en el resto del Oriente romano. 

Podemos vislumbrar cierto miedo de Roma hacia los vencidos. Ante 
el proceso de irrupción de cultos orientales en Roma, en su De Supersti­
tione Séneca se quejaba de que «victi victoribus leges dederunt».196 Más 
tarde apreciamos en Tácito un cambio importante y el historiador romano 

195. En la misma Ifnea está Yom. 9b-10a. Partiendo del versículo «Dilate Elohim a lafet 
y more en las tiendas de Sem .. (Gl 9, 27), se llega a la conclusión de que Persia (=par­
tos=lafet) vencerá a Roma. Hay sabios que disienten: Roma sólo desaparecerá cuando alcance 
el dominio mundial, cuando derrote y sojuzgue a Persia. 

196. Vid. sobre esto R. Torcan, SéMque et les religions orientales. Bruselas (1967), pp. 21 
ss. 
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se decanta por una postura más. de fuerza, más intransigente. Tácito pone 
en boca de Cayo Casio: «Mas, una vez que tenemos en nuestra ser­
vidumbre a naciones enteras con sus cultos diversos, con sus religiones 
extrafias o sin religión ninguna, a esa canalla no se la puede dominar sino 
por el miedo».l97 

Estos problemas domésticos de Roma tenfan su correspondencia en su 
polftica oriental, donde se aprecia un cierto miedo o respeto ante el 
mundo parto. Incluso se ha insistido en la posibilidad de que el primer 
original de la obra de Josefo, escrito en arameo, fuera una advertencia al 
Oriente extrarromano de fa inutilidad de un intento de oposición al poder 
de Roma.198 A una mayor dureza en el tratamiento de los particularismos 
de las poblaciones integradas dentro del Imperio, por lo menos a nivel de 
opinión, se corresponderla un intento de acabar con el imperio parto, 
cambio que se aprecia a partir de los flavios y que tiene su aplicación 
práctica en el Bellum Parthicum de Trajano. 

Resumiendo, los ánimos y esperanzas judfas no eran los únicos en 
Oriente. La indiscutibilidad del poder de Roma también afectó a otros 
pueblos orientales. Hay coincidencias entre el contenido de las esperanzas 
de los «orientales» y las esperanzas de liberación judfas. Es más, toda esta 
expectación repercutió en una potenciación de la actitud de fuerza de la 
política oriental romana, la solución definitiva del problema parto. 

¿Las obras apocalfpticas que aparecen en el perfodo que estudiamos 
nos presentan un mensaje diferente al del resto de las obras judías 
coetáneas y posteriores? No, de ninguna manera. Entre las obras apo­
calfpticas, las obras de Josefo y los testimonios de sabios recogidos en la 
literatura rablnica las diferencias no son importantes, el fondo es común. 
De ellas se desprende la misma conclusión, la misma actitud pasiva que 
debe presidir las relaciones del judfo con el «Reino»: la situación creada 

197. Ann. XIV, 44, 3. 
198. Las palabras introductorias de Josefo parecen indicar que su primera versión estaba 

dirigida hacia pueblos del Oriente extrarromano: .. Consideré monstruoso, por lo tanto, permitir 
que la verdad de los asuntos de tal pedodo se extraviaran y que, mientras los partos y 
babilonios y las más remotas tribus de Arabia junto con nuestros compatriotas de más allá del 
Eufrates y los habitantes de la Adiabene estaban cumplidamente informados gracias a mi 
preocupación ... , los griegos y romanos ..... (B.J. 1, 1 (v. 6». La segunda edición, traducida al 
griego, estada dirigida a los habitantes del Imperio. Vid. la introducción a la edición de la 
obra de Josefo en la colección Loeb, pp. IX ss. 



292 IUDAEA CAPTA 

tras el «Gran Desastre» no puede ser cambiada por los hombres, sólo por 
Dios. Las diferencias entre estos testimonios no son cualitativas sino 
cuantitativas. El deseo de venganza es común y también el convencimiento 
de que esta venganza va a venir de Dios como parte de un plan que afecta 
en último término a toda la Tierra. Lo que ya presenta mayor problema, 
y es donde residen las diferencias, es el momento en el que se van a 
cumplir estas esperanzas, el cuándo y, mucho más interesante, el cómo. ¿Es 
posible tener conocimiento previo de la llegada de la redención de Israel 
y caída del «Reino Perverso»? ¿Cómo se ha de comportar el pueblo en 
esta espera? 

Según esto, hemos de distinguir dos posturas hipercaracterizadas en el 
período que se abre tras el año 70: una moderada y otra expectante; una 
excéptica en concordancia con lo que va a ser la pauta normal de 
comportamiento del rabinismo clásico y otra puramente apocaliptica. 

La postura expectante se caracterizaría por el convencimiento de que 
las esperanzas de venganza y redención tendrian un cumplimiento 
inmediato. Por muy inmediata en el tiempo que fuera esta redención del 
pueblo, éste no tendría un papel activo en ella, ya que debía partir de 
Dios, el único que podia acabar con la situación por él creada y con la 
bestia que le había servido de instrumento, de brazo ejecutor. Fundamento 
de tales aspiraciones, un importante y decisivo factor de inestabilidad 
durante estos años, fue indudablemente la seriación de acontecimientos del 
periodo babilónico y persa. El Templo fue destruido por Nabucodonosor 
y el pueblo deportado a Babilonia en el 586 a.C. Tras la conquista del 
imperio neobabilónico por lo persas encabezados por Ciro el Grande el 
año 538 a.C. se abrió la posibilidad de regresar a Palestina y, poco 
después, se permitió a los judios que empezaran la reconstrucción de su 
santuario en Jerusalén. ¿Por qué no iba a ocurrir ahora lo mismo? Ahora 
la reconstrucción del Templo, el Templo y la Jerusalén celestiales, seria la 
señal inequívoca del inicio de nuevos y terribles acontecimientos. De 
hecho, todos los acontecimientos de los años que van desde la destrucción 
del Templo por Tito hasta el estallido de la revuelta de Bar Kokba caen 
dentro de ese periodo paralelo al del Primer Templo: Destrucción-Exilio­
Reconstrucción. Desde la destrucción del Primer Templo hasta la llegada 
de la primera oleada de judíos a Palestina pasaron cincuenta años, y veinte 
años más hasta la definitiva consagración del Templo, después de que no 
surtieran efectos las intrigas de los samaritanos ante el Gran Rey. 
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La postura que he denominado moderada, sin negar ninguno de los 
contenidos y esperanzas, va a mostrar una doble pasividad. No sólo niega 
cualquier tipo de actuación humana sino que reconoce el peligro de que 
el pueblo sea engañado por falsos mesías, malinterprete los signos por una 
predisposición casi enfermiza a interpretarlos de modo positivo. El pueblo 
no debe actuar hasta que las pruebas no sean absolutamente definitivas. El 
cambio es importante: significa abandonar la pasividad activa y militante, 
el estar escrutando signos, y aplazar sine die la «hora» de la redención del 
pueblo y el castigo a los gentiles encabezados por el «Reino». Ya presenté 
en páginas precedentes las palabras que los Hechos de los Apóstoles 
atribuyen a Gamaliel, el maestro de Pablo. Lo mismo aparece en un pasaje 
rabínico acerca de la postura de rabi Aqiba hacia Bar Kokba: 

«Cuando rabi Aqiba contempló a Bar Kozibah exclamó: Este 
es el rey mesías. Rabí Yojanán ben Torta le replicó: Aqiba, hierba 
crecerá entre tus mejillas y todavía él no habrá venido».l99 

Más que una reconstrucción post eventum, que algo de ello se 
recoge,200 en este pasaje tenemos buena prueba de la división del 
estamento de sabios en los días en los que la segunda revuelta agitaba la 
Palestina romana, divergencias que están presentes incluso antes de su 
estallido.201 Aunque importante, el reconocimiento de Bar Kokba como el 
mesías esperado a partir de la declaración hecha en este sentido por rabí 
Aqiba no debió ser general. 

Se inicia en el pedodo entre las dos guerras judías una dinámica 
similar· a la que se ha estudiado en la época del Postexilio. Entonces 
aparecieron una serie de voces que anunciaban acontecimientos terribles, 
la inminencia del Eskhaton (lsaías, Ageo, Zacadas). Frente a éstas, al 
retrasarse, al no cumplirse las esperanzas de manera inmediata, el 

199. TI Taa. 4, 8. Cfr. LamR. 11, 4. Vid. Peter Schiifer, "Rabbi Aqiva and Bar Kokhba", 
AA.J. 11 (1980) pp. 113 ss. 

200. Me refiero al cambio de nombre del héroe judlo: de ser el «hijo de la estrella» a 
convertirse, a ojos de la mayorfa de los sabios, en el «hijo de la mentira,.. Vid. supra. 

201. Sobre la «Era Mesiánica» y las diversas opiniones dentro del grupo de sabios acerca 
de las condiciones que se deblan dar para el cumplimiento de las esperanzas (<<cuando llegue 
la hora .. o «cuando Israel se arrepienta y cumpla la penitencia»), vid. Joseph Stiassny, 
"L'ocultation de l'apocalyptique dans le rabbinisme", en Apoca1ypses et tMologie de I'espérance. 
Pans (1977), pp. 187 ss. 
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desencanto terminó por reforzar la autoridad de las orientaciones de tipo 
legalista y ritualista, las que hacían hincapié en la necesidad de conservar 
la pureza de Israel. Frente al universalismo del profetismo escatológico 
tomaron fuerzas las opiniones nacionalistas, exclusivistas: la preocupación 
por la pureza. Así pues, en ambos periodos, el del Postexilio y el que 
nosotros estamos estudiando, el resultado final fue similar: hacer hincapié 
en la pureza y despreocuparse por cuestiones que estaban fuera de las 
posibilidades de conocimiento del hombre. Despreocuparse por la «hora», 
por descifrar los designios de Dios y dedicarse a. seguir fieles a la Alianza, 
a las prescripciones del Judaísmo. 

Los moderados tenían motivos suficientes para reafirmarse en sus 
opiniones. La historia que servía o podía servir de base para aspiraciones 
apocalíptico-expectantes, les daba también la razón, les hacía mostrarse 
cautelosos. Esta cautela y el rechazo por la actitud de todos aquéllos que, 
presentándose como salvadores, en realidad iban en contra de los deseos 
de Dios, esta postura moderada, alcanzó su confirmación definitiva tras el 
fracaso de la aventura de Bar Kokba. A partir de este momento ya nos es 
permitido hablar con toda seguridad de un estamento rabínico consolidado 
y homogéneo. 

La historia pasada mostraba además a los moderados el camino a 
seguir. El período persa había sido un período de tranquilidad; la falta de 
libertad política había tenido como contrapartida una autonomía y un 
respeto de sus peculiaridades por parte de los dominadores. Había sido un 
período creativo y fructífero para el Judaísmo: junto al sacerdote había 
aparecido la figura del escriba, que tan importante fue en la formación del 
rabinato, y la Ley Oral empezó entonces a tomar cuerpo. Los persas, por 
tanto, siempre gozaron de un buen predicamento en el Judaísmo. Algo 
similar se va a conseguir con el reconocimiento de la institución del 
patriarcado por parte de las autoridades romanas, un modus vivendi que 
hacía compatible la vida del judío y el dominio de Roma. 

Reducir la actitud del mundo judío ante Roma a una absoluta 
pasividad quizá sea simplificar demasiado. Como escribe E.M. Cioran, este 
pueblo inevitablemente se nos escapa a la hora de aplicarle categorías 
rigidas; siempre nos queda la duda de que nuestra visión o análisis haya 
podido traicionar su peculiaridad y multiplicidad de facetas. Lo que sí es 
cierto es que, tras el «Gran Desastre», la balanza se desequilibra y se 
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generaliza un mensaje que aconsejaba tomar partido por actitudes pasivas 
ante el «Reino». 

Los testimonios y documentación de este periodo en adelante resaltan 
enormemente la indiscutibilidad del poder de Roma y la imposibilidad de 
cambiar esta situación por una iniciativa humana. Ahora bien, una cosa es 
el mensaje y otra muy diferente la vida, actitudes y reacciones de personas 
y colectivos. Quiero decir que este mensaje, si bien suponía un obstáculo 
importante, una rémora para cualquier tipo de inicitiva o reacción violenta 
antirromana, no atrofió de manera total la capacidad de acción/reacción de 
este pueblo, por lo menos en un primer momento, antes de la revuelta de 
Bar Kokba. De hecho, la investigación ha insistido en cuestiones o aspectos 
que pueden salirse del esquema que he propuesto. 

F.J. Murphy ha insistido en el carácter pacifico del mensaje de 11 
Baruc. Para él, la finalidad de esta obra no fue otra que la de calmar los 
ánimos de los grupos que estaban prestos a rebelarse contra Roma.202 

Podemos aceptar con matizaciones la tesis de Murphy. No es arriesgado, 
pues, suponer la pervivencia más o menos marginal de grupos diferentes 
al de los fariseos moderados, fariseos que van a actuar de aglutinadores y 
reconstructores del Judaísmo. Vimos en su momento que, pese a la 
tradición rabínica posterior, hay indicios que nos hacen pensar en una 
mayor diversidad dentro del grupo de sabios del periodo de Yabneh. Ahora 
bien, la apocalíptica es un arma de dos filos. Evidentemente incita a la 
pasividad, pero también incita a una actitud de espera activa, en el sentido 
de que la llegada de la redención podía llegar en cualquier momento y 
que los signos podían ser interpretados como favorables en un periodo de 
agitación mesiánica como fue el que estamos estudiando. Además, hemos 
de convenir en la popularidad y facilidad de aceptación entre amplias capas 
de la población de un mensaje que como el apocalíptico resolvía las dudas 
y daba sentido al sufrimiento reciente. 

Esto nos hace entrar en otro problema: ¿cómo se gestó la revuelta de 
Bar Kokba? Acabo de afirmar que los testimonios de la época negaban 
cualquier tipo de nacionalismo poUtico y lo ponían todo en manos de Dios 
y del mesías prometido. Bar Kokba, por tanto, fue reconocido como el 
mesías esperado. Ahora bien, ¿el reconocimiento como mesías fue una 

202. "Art. cit.", pp. 663 Y 668 s. Vid. también su The structure and meaning 01 Second 
Baruch. "S.B.L Dissertation Series", 78. Atlanta, Scholars Press, 1985. 
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condición sine qua non para el estallido de la revuelta? Algunos autores 
piensan que no, lo que nos debe llevar a matizar el alcance y difusión del 
mensaje" trasmitido por obras apocaUpticas, los sabios de Yabneh y el 
mismo Josefo. De hecho, el héroe judfo no cambió su nombre. En los 
documentos' aparecidos en yacimientos del mar Muerto aparece su nombre 
original. Con todo, lo que es indudable es que, fuera o no una condición 
previa e indispensable su aparición como el mesras, fue su renocimiento 
como tal el que le dio al levantamiento la fuerza y las dimensiones que 
tuvo. Muchos vieron en él la llegada de los tiempos mesfanicos y, cómo 
no, otros se mostraron más cautelosos. En este sentido, un componente 
importantfsimo y definitivo de la revuelta fue el componente apocaUptico. 

La segunda revuelta fue el producto de las dos medidas de Adriano (la 
fundación de Aelia Capitolina y la prohibición de la circuncisión). Una de 
ellas, la primera, afectaba muy directamente a Judea, un territorio 
duramente castigado por las medidas tomadas por Vespasiano al acabar la 
guerra del 66-70, el bolsón inculto que habfa escapado de manera 
milagrosa a los intentos de asimilación y de donde debra partir la 
redención. La chispa provocada por estas dos medidas encontró un 
material fácilmente combustible, un caldo de cultivo propicio en unas 
expectativas muy vivas entre el pueblo y parte del estamento de sabios. 
Finalmente llegó la declaración de rabf Aqiba, la sanción que daba al 
movimiento de liberación un carácter superior, tal como exigian las lecturas 
del «Gran Desastre». 

El fracaso de la rebelión constituyó la confirmación definitiva e 
indiscutible. Fue el segundo paso -el primero fue la «Gran Guerra»- en 
el proceso de consolidación de un modo de vida moderado bajo la 
autoridad de un rabinato más homogéneo y asentado a partir de entonces 
en Galilea. Las condiciones serán propicias para que se produzca un 
reconocimiento y aceptación mutuas: reconocimiento oficial del patriarcado 
por parte de Roma y aceptación, no sin amargura, del dominio de Roma 
por parte judia. Los pasajes rabinicos citados en páginas precedentes tienen 
esa lectura: todo indica la indiscutibilidad del poder de Roma (Roma­
Edom; Roma-Cuarto Reino; leyenda de la fundación de Roma). Al igual 
que en las obras apocalípticas, se van a seguir haciendo reinterpretaciones 
de textos anteriores y, además, se conservan los mismos temas, pero 
privados de la urgencia. Ahora sr estas lecturas van dirigidas, sin ningún 
tipo de duda, más a la aceptación de la Historia que a fomentar actitudes 
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expectantes del tipo que sean. Asimismo, se rechaza de manera clara lo 
apocalíptico, cuyo papel había sido tan importante en el desarrollo de la 
revuelta de Bar Kokba. En el rechazo de lo que tiene de apresurado y 
peligroso el pensamiento apocalíptico habda también ·influido su uso por 
cristianos y grupos esotéricos, iniciáticos y místicos judíos. No obstante, no 
desapareció del todo y constituyó una corriente que aflorará en numerosos 
pasajes y formulaciones rabínicas como antes lo había estado entre los 
sabios del pedodo de Yabneh.203 

Tras la derrota de Bar Kokba, escribe J. Stiassny, «la notion de 
rédemption perd son urgence: elle devient un objet d'études et de priere, 
mais n'informe plus la vie. Il y a un divorce entre la pensée et l'action, si 
bien qu'entre la mort de Bar Kokheba en 135, et l'apparition en 448 d'un 
certain juif de Crete qui se prétendait Moise et voulait persuader les juifs 
de se rendre en Judée (Socrate, Histoire ecclésiastique 12, 33), l'histoire 
n'en registre aucun mouvement messianique».204 

Termino con un pasaje del Midras de Salmos, pasaje que completa 
nuestro recorrido y recuerda, sin la ironía que Amos Oz da al personaje 
de tío Zemach, el texto de Soumchi con el que iniciábamos este trabajo: 

«Israel ha sido esclavo en Egipto: Moisés se levantó y lo 
liberó; de nuevo ha sido esclavo en Babel: Daniel, Ananías, Misael 
y Azadas se levantaron y lo liberaron; acto seguido se convirtió en 
esclavo de Elam, de Media y de Persia: Mordecay y Ester se 
levantaron y lo liberaron. Más tarde se convirtió en esclavo de 
Grecia: los asmoneos y sus hijos se levantaron y lo liberaron. 
Después se convirtió en esclavo de Edom (= Roma), el malvado. 
Entonces los israelitas se dijeron: ya está bien de ser esclavos, ser 
liberados y volver a ser esclavos; no pediremos más una liberación 
por la carne y la sangre, sino que nos confiaremos en nuestro 
redentor, el Dios de los ejércitos, el Santo de Israel. En adelante 
no queremos ninguna luz que venga del hombre sino que el Santo, 
bendito sea, sea nuestra iluminación». lOS 

203. Vid. J. Stiassny, "[.'ocultation ... ", pp. 191 ss. 
204. "L'ocultation ... ", p. 185. 
205. SaL 36, 10. 
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4. Conclusión final. 

Las dos guerras judías han constituido un foco de atención constante 
para la investigación. Junto a ellas, el período intermedio, ése que se 
define por estar en medio de, se ha visto -como muchos otros- olvidado 
o, en el mejor de los casos, relegado a un segundo plano en importancia 
e interés. Es hasta cierto punto lógico, ya que los historiadores nos 
sentimos inmediatamente atraídos por acontecimientos excepcionales y que, 
por tanto, han marcado el desarrollo de la historia de un pueblo. Es más, 
en base a estos grandes y graves acontecimientos, moldeamos esa «dócil 
materia muerta» que es la Historia estructurándola en períodos, en 
compartimentos cerrados. Este simple y primer ejercicio en la labor de 
historiar, por lo que tiene de selección y jerarquización de los hechos 
históricos, supone un juicio. una valoración. No es necesario insistir más, 
son numerosos los ejemplos de «períodos intermedios», «períodos de 
transición», «fases de decadencia o estancamiento» (dicho sea de paso, que 
al final no se han revelado como tales) que los historiadores hemos creado 

y de los que, en un segundo momento, se ha visto la necesidad de un 
tratamiento más pormenorizado; períodos o momentos de la Historia que, 
«rechazados», se han revalorizado no sólo por ser el punto de partida 
obligado para comprender los acontecimientos posteriores sino también por 
su riqueza y variedad propias. 

Las causas y el desarrollo de la segunda revuelta así como el carácter 
del héroe que la dirigió no se pueden entender sin partir de los cambios 
o procesos que, a causa y con ocasión del «Gran Desastre», se habían 
abierto en la Palestina romana y en las comunidades judías que allí vivían 
tras el final de la guerra del 66-70. Y no sólo esto. Estos cambios o 
transformaciones tienen una proyección mucho mayor, van a ser fundamen­
tales para entender lo que va a ser la vida del judío a partir del final de 
la primera guerra en adelante. Van a afectar tanto a las bases sobre las 
que se va a levantar su vida como a sus relaciones con el exterior. El 
fracaso, sí, el fracaso de la revuelta de Bar Kokba constituirá el espal­
darazo defintivo a ese modo de vida. 

Las dos guerras judías no pueden ser tratadas como iguales, como si 
nada hubiese cambiado entre el estallido de ambas. Tienen elementos 
comunes, pero la gran conmoción que produjo en el mundo judío el final 
de la primera vino a convertirse en un factor importante que actuaba como 
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rémora para posibles nuevos levantamientos, potenciando determinados 
aspectos del modo de pensar judío que, por lo menos desde un punto de 
vista cuantitativo, pueden ser considerados como nuevos y peculiares del 
periodo que estudiamos y de la revuelta que lo cierra. El deseo de 
venganza sigue estando presente, pero ha cambiado: se rechaza o, mejor 
dicho, se va generalizando el rechazo de la redención por «la carne y la 
sangre». Todo lo que pasaba al pueblo judío tenía, en última instancia, su 
origen en Dios. No puede ser de otra manera tratándose del «pueblo 
elegido», del pueblo que Dios ha separado de entre las naciones y que 
mantiene con la divinidad una relación tan estrecha y conflictiva. La teoría 
de la retribución está presente en toda la literatura judía, pero la magnitud 
del «Gran Desastre» dio a lo acontecído en Palestina un carácter de 
castigo general, de -valga la expresión- ajuste de cuentas final por toda 
una historia plagada de incumplimientos. Paralelamente, Roma se sitúa en 
una posición inalcanzable e indiscutible: los esfuerzos humanos nada 
pueden contra el «Reino». Las lecciones del pasado y las interpretaciones 
del «Gran Desastre» exigían que la lucha contra el «Reino» se hiciera 
según o a partir de instancias superiores. 

La situación de Palestina, de la provincia romana de Judea, era 
también muy diferente a la de los inicios de la «Gran Guerra». Era 
diferente la organización del territorio y de las tropas allí acantonadas. El 
poder romano se había reforzado en la provincia, en un proceso de 
asimilación y ampliación de las áreas de interés y control directo de la 
potencia romana que es general en todo el Oriente y que tiene como 
última consecuencia el choque directo con el imperio parto, el Bellum 
Parthicum de Trajano. Asimismo, también era diferente la situación de las 
comunidades judías de Palestina. El nuevo estamento rabínico en for­
mación emprende la reconstrucción de la vida del judío según unas formas 
e instituciones nuevas que cristalizan con el reconocimiento oficial del 
patriarcado a finales del siglo 11 d.C., aunque en el período de Yabneh esta 
institución puede que se encuentre ya prefigurada. No es necesario que 
recordemos la importancia que tiene Palestina como centro de autoridad 
y consejo para todos los judíos de la Diáspora romana y extrarromana. Los 
debates y soluciones que alli se adopten van a repercutir en el resto de las 
comunidades judías. 
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Junto a estas ideas generales, hay otros puntos concretos que considero 
importantes y que quiero resaltar al finalizar este trabajo. 

La primera idea a resaltar es que los judíos de Palestina se encuentran 
en una situación crucial, situación que reducía enormemente su capacidad 
de maniobra. Esto supone una primera limitación para que pudiera 
fructificar cualquier intento de rebelión y también obliga a los judíos 
palestinenses a plantearse, como obligado, un modus vivendi que com­
patibilizase los requerimientos de su religión con la necesidad imperiosa de 
vivir en un mundo que le era extraño y hostil y que cada vez dejaba notar 
su presencia con más intensidad. 

Después de un irregular proceso de integración dentro de la órbita 
romana, el final de la «Gran Guerra» supuso la plena y definitiva 
integración del territorio palestinense en el Imperio. Se acaban así las 
excepcionalidades, los vaivenes de la poUtica romana entre el control 
directo y los compromisos adquiridos con los dinastas herodianos. La 
provincia de Judea se convierte en provincia de rango pretorio y, más 
adelante, en provincia consular, con el acantonamiento de tropas que ello 
traía consigo. Primero la legio X Fretensis en Jerusalén y, poco después de 
la llegada de Adriano al trono imperial, la legio II Traiana en Capar­
cotna/Kefar Otnay, un paso estratégico entre la llanura costera y la llanura 
de Yizreel y los accesos a Galilea. El fenómeno es general en todo el 
Oriente Sirio: se refuerza el limes oriental a partir de los flavios y, con la 
creación por Trajano de la provincia de Arabia, la provincia de Judea deja 
de ser una zona de frontera. Se completa el cerco alrededor de la zona 
central de Palestina. 

No se reduce la presencia de Roma al simple control militar, lo que 
ya supone un cambio importante con respecto a la situación anterior a la 
«Gran Guerra»: de las reducidas tropas auxiliares que estaban al mando de 
los procuradores a las dos legiones estacionadas en la provincia antes del 
estallido de la revuelta de Bar Kokba. La provincia de Judea experimenta 
los procesos que tal integración favorecía, fundamentalmente la poten­
ciación y difusión del fenómeno ciudadano, no sólo en su aspecto fisico 
(urbs) sino también jurídico (civitas). En la cuestión de la urbanización de 
Palestina hemos observado dos zonas. La primera, la llanura costera, donde 
el fenómeno ciudadano era conocido de antiguo y gozaba de amplia 
difusión. AlU la poUtica romana se limitó, como en la mayoría del Oriente 
helenístico, a reconocer los privilegios acostumbrados a las ciudades de 
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corte griego. La otra es la zona central de Palestina, zona alta que, por su 
situación marginal con respecto a las grandes vías de comunicación y por 
la oposición de los judíos, había quedado fuera de este proceso en época 
helenística. La urbanización de la Palestina central comenzó con los 
herodianos en Galilea y Samaría; nunca osaron intervenir en este sentido 
en Judea. Con todo, la política urbanizadora de los dinastas herodianos fue 
muy limitada, respondió más a motivaciones propagandísticas que a una 
real articulación de los territorios alrededor de las ciudades. A partir de 
Vespasiano se potencia las fundaciones herodianas (Séforis, Tiberias y 
Sebaste) y se crean nuevas ciudades (FIavia Neápolis). El proceso de 
urbanización tuvo una dirección norte-sur y dio un paso decisivo con la 
fundación de Aelia Capitolina, decisión con la que la ciudad clásica se 
introducía en el mismo corazón de Judea, el último reducto de los judíos. 
La fundación de Aelia fue una profanación, una gravísima provocación que, 
junto con la prohibición de la circuncisión, fue la chispa que encendió la 
revuelta de Bar Kokba. Además del cómputo de años a partir de la 
destrucción, el paralelismo con lo ocurrido en tiempos de Antíoco IV pudo 
ser visto como un signo favorable, como la señal esperada. 

La urbanización de la zona central de Palestina se completó con la 
fundación de Eleuterópolis (Betogabris), cuyo territorio abarcaba la mayor 
parte del sur de Judea e Idumea. Junto a la ciudad se hizo más denso el 
entramado viario. 

La conclusión es clara: a una intervención más directa de Roma se 
corresponde una asimilación, absorción de unas poblaciones que habían 
artificialmente gozado de cierta tranquilidad y organizaciones propias. Los 
judíos de Palestina, por tanto, se encontraron empujados hacia la ciudad. 
Durante nuestro periodo, la sede del «sanedrín» fue una ciudad gentil, 
Yamnia/Yabneh. Después de la segunda revuelta, Séforis y Tiberias serán 
también sedes del patriarca. A propósito de esto, también he insistido a lo 
largo de este trabajo en la dispersión interna de los judíos de Palestina: 
desde Judea hacia la llanura costera y Galilea, zonas menos «calientes», 
conflictivas. Galilea no había sufrido las consecuencias de la guerra tan 
intensamente como Judea y conocerá un importante auge. No es extraño 
que se convirtiera en el centro del Judaísmo después del 135 d.C. Este 
proceso de desplazamiento del centro del Judaísmo hacia Galilea, que 
empezó durante el período de Yabneh, se completó cuando se prohibió a 
los judíos entrar dentro de los límites de la colonia Aelia Capitolina. 
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Los cambios que hemos visto hasta ahora afectan a Palestina como 
territorio, aunque obviamente las repercusiones fueron muy dolorosas para 
los judíos. Se trataba de su tierra, de su patria. Junto a estas transfor­
maciones, el Judaísmo también inició una renovación. El Templo había 
sido destruido y con él desaparecieron parte de las sectas y grupos que 
habían florecido en la Palestina del siglo 1 d.C. Hemos hablado de 
simplificación y de formación de un nuevo estamento o dirección a partir 
del grupo aglutinante de los fariseos moderados. Ahora bien, hay indicios 
suficientes para suponer que los tanna'im del período de Yabneh no eran 
un grupo homogéneo. Pese a la tradición rabínica posterior, se nos 
presentan mucho más ricos y variados. No nos debemos olvidar que el 
período al que se circunscribe este trabajo es un período de provisionalidad 
y de tanteos. Serán los acontecimientos posteriores, el fracaso de Bar 
Kokba, los que se encarguen de consolidar una línea, una evolución y 
realizar una nueva y definitiva depuración. 

Los dolorosos acontecimientos con los que finalizó la guerra del 66-
70 fueron asumidos por los judíos de la única manera posible, haciendo 
uso de la teoría de la retribución. El «Gran Desastre» era un castigo de 
Dios y los romanos su instrumento. Coinciden en esta valoración todas las 
fuentes disponibles, desde Josefo hasta las obras apocalípticas. Consecuen­
cia de esta interpretación era la necesidad de repurificación del pueblo, 
convencimiento al que está aparejada una propaganda adversa a los que 
provocaron los males del pueblo, los grupos nacionalistas antirromanos. 
Otra consecuencia de las lecturas que se hicieron del «Gran Desastre» nos 
interesa más en particular: el poder de Roma era indiscutible. Así pues, en 
cuanto a las actitudes del judío frente al «Reino Perverso», hemos de 
reconocer, cuanto menos, una fuerza y peso cada vez mayores de las 
actitudes pasivas. Ya no era posible la redención por la «carne y la 
sangre», sólo podía venir de Dios. 

Dentro de las actitudes pasivas, entendiendo como tales las que 
negaban cualquier tipo de iniciativa humana, podemos distinguir una 
actitud expectante y otra moderada, más cauta y recelosa. La apocalíptica 
estaría en el fondo de la actitud expectante ya que los acontecimientos de 
la «Gran Guerra» eran vistos como punto de arranque de tiempos 
terribles. Este mensaje apocaUptico sería bien recibido por amplias capas 
de la población. El paralelismo con lo ocurrido con el Primer Templo 
incitaría a ciertos sectores de la población a esperar un cumplimiento 
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inmediato de las esperanzas de rendención de Israel. El pueblo debía estar 
preparado para cuando aparecieran las señales. He dicho que la fundación 
de Aelia Capitolina, la «abominación de la desolaciÓn» en su grado más 
alto, pudo ser recibida como una señal. Indicios de este ambiente 
expectante son la citas de Eusebio referentes a la persecución de los 
descendientes de la casa de David y la agitación que vivió Palestina durante 
las revueltas de tiempos de Trajano. No disponemos de pruebas para 
suponer algo más que agitación, que un inquieto estado de ánimo en 
Palestina durante los años 115-117. 

La revuelta de Bar Kokba no se puede entender sin ese ambiente 
mesiánico-apocalíptico. Bien es verdad que su presentación como el mesías 
esperado pudo no ser previa a la rebelión. No debemos perder la 
perspectiva: hablamos de un mensaje de pasividad y no de una atrofia de 
la capacidad de reacción del judío. La fundación de Aelia Capitolina y la 
prohibición de la circuncisión constituyeron la chispa que encendió un 
campo propicio. Muchos estaban preparados para la rebelión (más 
discutibles son las tradiciones acerca de los viajes de rabí Aqiba). La 
segunda revuelta, eso sí, pudo fructificar gracias a las esperanzas mesiánicas 
y, sobre todo, al reconocimiento del héroe judío como el mesías por un 
importante y reconocido rabino, Aqiba. Las interpretaciones del «Gran 
Desastre» exigían que la redención no fuera realizada por un simple jefe 
carismático, como lo fueron en su día los macabeos, sino por el mesías, 
en última instancia por Dios. 

Es interesante observar que la revuelta se circunscribió a la Judea 
sensu stricto, no salió de sus limites. Judea era el último reducto del 
Judaísmo, la tierra jamás hollada por los gentiles. En ella se conjugaba un 
doble factor de inestabilidad. Por una parte, Judea debía ser el lugar de 
donde iba a partir la redención. Por otra, Judea sufrió el peso de las 
destrucciones y medidas tomadas por Vespasiano una vez acabada la 
guerra. Insistí en el problema de la tierra, tanto en las fuentes rabínicas 
como en la documentación encontrada en los yacimientos del mar Muerto. 

Como ya se ha dicho, el fracaso de la revuelta de Bar Kokba supuso 
el paso definitivo en la consolidación de la renovación del Judaísmo. Una 
situación en su origen excepcional se convierte, por la fuerza de los 
hechos, en definitiva. Tras el 135 d.C. podemos hablar de un estamento 
rabínico más homogéneo, de un triunfo de los presupuestos de vida que 
ellos predicaban (desterrado ya el Templo) y de unas instituciones 
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totalmente perfiladas. La resignación ante el «yugo del Reino» es absoluta; 
hay incluso una despreocupación, ya que es un tema que supera lo 
propiamente humano: «No podemos saber cuándo caerá el Reino». De 
hecho, se completa el rechazo de la apocalíptica, en el sentido de que el 
tema de la redención, del cómo, del cuándo, que tan caro le es, deja de 
afectar directamente a la vida del judío. Ya no habrá otro movimiento 
mesiánico hasta época tardía, y no aparecerá en Palestina. 
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EN REITERADAS OCASIONES a 10 largo de los capítulos de este trabajo 
me he detenido a analizar pasajes rabínicos concretos con la finalidad de 
hacer hincapié en cuestiones metodológicas relativas a la utilización de la 
literatura rabínica como fuente fiable de información histórica. Este es el 
momento, tantas veces anunciado, de dedicar unas páginas a esta problemá­
tica y sistematizar todo 10 que he ido puntualizando en las páginas 
precendentes. Sin embargo, antes de entrar de lleno en los problemas que 
plantea la literatura rabínica a los historiadores, hemos de detenernos 
brevemente en el resto de la documentación consultada para la elaboración 
del presente trabajo. Además, creo también necesario explicar los criterios 
de transcripción de los nombres hebreos utilizados en el mismo. Empiezo 
por 10 segundo. 

En cuanto a la transcripción de nombres y palabras hebreas, se ha 
establecido un compromiso entre la conveniente simplificación de su 
lectura y el respeto a la lengua original. Para ello he seguido un doble 
criterio. 

He optado por una castellanización respetuosa de los nombres y 
topónimos, conservando la forma hebrea 10 más posible y evitando signos 
extraños a nuestra lengua.l Con todo, aparecen nombres que se alejan del 
original hebreo, bien porque sería absurdo desechar la forma tradicional 
castellana, bien porque nos han llegado a través de calcos griegos. Esto se 
hace evidente en 10 que respecta a los nombres de algunos de los 
personajes bíblicos y de los mencionados en las obras de Flavio Josefo (p.e. 
Juan de Giscala y Simón Bar Giora). 

Por otra parte, he utilizado la transcripción adoptada por la revista 
Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos (MEA.H) para los términos y 
expresiones hebreas que aparecen en el texto (en cursiva) y para las citas 
de la bibliografía escrita en hebreo. 

Con respecto al conjunto de las fuentes utilizadas hemos de hacer una 
primera gran división. Hemos de distinguir dos amplios bloques: las fuentes 

1. Este es el criterio que el prof. Miguel Pérez Femández ha utilizado en la versión 
castellana de la obra de H. L. Strack y G. Stemberger, Introducci6n a la literatura talmúdica 
y midrásica. Valencia (1988). Cito los nombres de los rabinos según la lista que aparece al 
final de esta edición del Strack-Stemberger (Apédice IV: «INDICE ALFABETICO DE 
RABINOS HASTA EL PERIODO GAONICO INCLUSIVE», pp. 483 ss.). 
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judías y las fuentes «no judías». Este segundo grupo comprende autores y 
obras del mundo clásico grecolatino. En él debe incluirse también la 
literatura cristiana, puesto que ésta es el resultado de un proceso de 
amplias repercusiones en el que el Cristianismo se va a ir desplazando 
paulatina e irreversiblemente hacia ese mundo no judío. Resumiendo, este 
bloque engloba todas aquellas fuentes provenientes de la gentilidad. 
Representan, pues, la información del «otro lado» y tienen en común los 
mismos tópicos y prejuicios hacia el pueblo judío. Al contrario que el otro 
grupo de documentación, estas obras nos proporcionan una información 
fragmentaria, escasa y algunas veces demasiado selectiva. Muestran, 
especialmente las fuentes coetáneas de los hechos que se han estudiado, un 
cierto y esperado desinterés por lo que estaba ocurriendo en la provincia 
de Judea (si exceptuamos, obviamente, las dos grandes explosiones de 
violencia antirromana) junto a un desconocimiento bastante profundo o, 
en el mejor de los casos, un conocimiento superficial -cargado de 
prejuicios y tópicos- sobre la realidad de las comunidades judías en general 
y de Palestina en particular. 

No merece la pena que nos detengamos aquí a hablar de esta 
documentación. Se trata de obras cercanas, bien conocidas por todos y con 
las que, de principio, sabemos entendernos perfectamente.2 Sobre estas 
fuentes hay una gran tradición de estudios y trabajos realizados tanto por 
filólogos clásicos como por historiadores. La labor constante de las 
«ciencias auxiliares» en este campo nos ha proporcionado a los his­
toriadores de la Antigüedad un material de apoyo indispensable. Esto nos 
permite tener unos métodos de trabajo estandarizados, manejar unos 
criterios a la hora de valorar e interpretar su información, fundamental­
mente gracias al conocimiento más o menos profundo que podemos tener 
de la fuente en sí: cronología, autor, época, carácter, historia de la 
transmisión del texto (importantísma en la edición de textos críticos), etc. 

Esta manera de trabajar no encaja del todo con una documentación 
peculiar y particularísima, la literatura rabínica. En estas páginas pretendo 
establecer de manera preliminar unos criterios generales y válidos para no 
presentarnos desarmados ante estas fuentes. Voy a ser necesariamente 

2. Al citar estas obras sigo, salvo contadas excepciones, el sistema de abreviaturas del 
Lexikon der AIten WeIt, Zurich/Stuttgart (1965), cols. 3439-3464. 
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breve a pesar de lo complejo y amplio del tema, que, más que unas breves 
páginas finales, requeriría un trabajo monográfico. 

Por otro lado, las fuentes judías que han sido analizadas para la 
elaboración de esta obra no se limitan sólo al Corpus Rabínico. Si hay algo 
que dificulta un trabajo como éste es la riquísima y muy abundante 
literatura judía. Puede parecer un contrasentido, ya que resaltar la pobreza 
de fuentes para tal o cual período constituye una queja casi unánime de 
los historiadores de la Antigüedad. En este caso sucede lo contrario, por 
lo menos desde un punto de vista cuantitativo: la documentación simple­
mente nos desborda. Nos encontramos no sólo con la literatura rabínica, 
que merece capítulo aparte, sino también con aquélla otra cuya fecha de 
composición se sitúa antes de la edición de la MiSnah y que, por tanto, 
está más cerca de los hechos sobre los que trata este trabajo.3 

Lo primero que hay que decir sobre esta otras fuentes judías es que 
constituyen un grupo heterogéneo de difícil sistematización. Son obras de 
carácter, cronología, lengua y lugar de composición muy diferentes, lo que 
hace que los diversos esquemas propuestos para su clasificación no gocen 
de absoluta aceptación entre los estudiosos, y mucho menos las etiquetas 
utilizadas para definirlas. Günter Stemberger las estudia en un capítulo que 
denomina «Die Zeit des Uebergangs: 200 v.-lOO n. Chr.»,4 lo que nos da 
ya una idea de un periodo colgado, atrapado entre dos momentos 
hipercaracterizados y cerrados de la historia de la literatura judía: la 
literatura bíblica y la literatura rabínica o talmúdica. Las denominaciones 
utilizadas por la investigación a la hora de catalogar esta literatura 
muestran claramente su carácter de «medioevo»: «literatura intertestamen­
taria», «literatura postbíblica anterior a la MiSnah», «literatura que queda 
fuera» o «libros exteriores», etc. No hay, pues, un criterio absolutamente 
válido. 

3. Por lo que respecta a las obras que componen el canon bíblico, punto de referencia 
obligado en el análisis de ciertos textos, las citas se han realizado según la edición de Cantera­
Iglesias: Sagrada Biblia. Versión critica sobre los textos hebreo, arameo y griego por Francisco 
Cantera Burgos y Manuel Iglesias González y colaboradores. «Biblioteca de Autores Cristianos. 
Serie Maior», 10. 28 ed., Madrid, Editorial Católica, 1979. 

4. Geschichte der jüdischen Literatur. Eine Einführung. Munich (1977), pp. 26-65. 
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De la producción literaria judía «anterior a la Misnah» hemos de 
distinguir dos conjuntos: uno más amplio y heterogéneo en todos los 
aspectos (los Apócrifos del Antiguo Testamento) y otro absolutamente 
cerrado y excepcional (los Documentos del Mar Muerto). También se debe 
incluir aquí la literatura targúmica, que, si bien tiene una evolución 
diferente e independiente, toma cuerpo en el período comprendido entre 
los siglos 11 a.C. y 11 d C. Asimismo, puede ser incluido Flavio Josefo, 
aunque su obra, al igual que el polémico historiador, está a caballo entre 
el mundo judío y el romano. 

En cuanto al conjunto de los APOCRIFOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO, 

acepto la definición dada por el Prof. Díez Macho: «Por literatura apócrifa 
judía entendemos un conjunto de obras judías (o, excepcionalmente, 
judeocristianas) escritas en el periodo comprendido entre el año 200 a.c. 
y el 200 d.C., obras pretendidamente inspiradas y referidas, ya sea como 
autor o como interlocutor, a un personaje del Antiguo Testamento».5 El 
profesor Diez Macho sigue y modifica ligeramente la opinión de J. H. 
Charlesworth, quien ha propuesto cinco criterios para definir la pertenencia 
de talo cual obra al grupo concreto de la literatura pseudoepigráfica: «The 
criteria which 1 have used to recognize among the remaining group 
documents that probably should be considered within the Pseudepigrapha 
are the following: First, the work must be at least partially, and preferably 
totalIy, Jewish or Jewish-Christian. Second, it should date from the period 
200 B.C. to A.D. 200. Third, it should claim to be inspired. Fourth, it 
should be related in form or content to the Old Testament. Fifth, it ideally 
is attributed to an Old Testament figure, who often claims to be the 
speaker or author. It is important to note that the documents collected 
according to these criteria are predominantIy apocalyptic, or related to this 
genre, and sorne are expansions of Old Testament narratives».6 Dejo de 
lado la distinción que los investigadores ingleses y norteamericanos hacen 
entre literatura apócrifa y literatura pseudoepigráfica. Empleo «literatura 

5. A. Díez Macho, Apócrifos del Antiguo Testamento. Tomo 1: Introducción general a los 
Apócrifos del Antiguo Testamento. Madrid (1984) p. 27. He citado las obras apócrifas segt1n 
la edición de Díez Macho. 

6. The Pseudepigrapha and Modem Research. Missoula, Montana (1976) p. 21. 
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apócrifa» como denominación general del conjunto de todas estas obras, 
como lo hace Díez Macho y su escuela. 

De este copioso conjunto de obras sólo me ha interesado un número 
bastante reducido de ellas, obras indispensables por haber sido compuestas 
dentro de los límites cronológicos de este trabajo. Es el caso, fundamental­
mente, de dos apocalipsis (11 Baruc y W Esdras) y de los Paralipómenos de 
JeremÚlS. Aunque en su mayor parte tienen una cronología más lejana de 
los hechos que directamente nos afectan, también han sido de interés, entre 
otras, los Oráculos Sibilinos y los Salmos de Salomón, puesto que, junto a 
ciertas informaciones históricas puntuales, las opiniones y actitudes que en 
ellas aparecen sobre ciertos problemas o situaciones concretas me han 
servido de constante punto de referencia. Para la clasificación y el total de 
obras incluidas en la literatura apócrifa me remito a los estudios antes 
citados.' 

El segundo conjunto de documentación está constituido por los DES­

CUBRIMIENTOS DEL MAR MUERTO. Estos descubrimientos causaron una gran 
conmoción y agitación en el mundo científico. Desde que en el año 1947 
un pastor árabe descubriera el primer grupo de manuscritos en una cueva 
del desierto de Judea cercana al mar Muerto (cueva 1 de Qumran), los 
documentos sacados a la luz han sido importantísimos para el relanza­
miento de los estudios bíblicos y de la lengua hebrea. Y todavía estamos 
a la espera de que sean publicados en su totalidad. Una vez se produzca 
esto podremos tener a nuestra disposición un valioso material para 
completar el panorama ideológico que nos ofrecen las obras apócrifas ya 
conocidas. En lo puramente histórico, la documentación del mar Muerto 
aporta nuevos datos para el estudio de la segunda revuelta contra Roma, 
una revuelta que no tuvo «su Josefo». 

Este descubrimiento fortuito llevó a la excavación y prospección 
sistemática de toda la zona por parte de arqueólogos occidentales 
encabezados por R. de Vaux, y por arqueólogos israelíes en la parte sur, 

,. A Díez Macho, op. cit, pp. 43-44 (vid. también la segunda parte de esta obra en la que 
liace una pequeña introcucci6n de cada obra); J.H. Charlesworth, op. cit., pp. 21-22 Y Michael 
E. Stone, ed., Jewish Writin§' 01 the Second Temple Period. Apocrypha, Pseudepigrapha, Qumran 
Sectarian Writings, Philo, Josephus. "Compendia Rerum Iudaicarum ad Novum Testamentum", 
Section '!\vo: "'Ibe Literature of the Jewish People in the Perlod of the Second Temple and 
the Talmud", vol. 11. Assen/Filadelfia (1984). 
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la zona que se encontraba dentro de las fronteras reconocidas del Estado 
de Israel. Han aparecido manuscritos en Qumran (la celebérrima «Bibliote­
ca de Qumran») y alrededores, y más al sur, en los valles situados entre 
Engedi y Masada. La excavación de la fortaleza de Masada también ha 
ofrecido algunos fragmentos. 

De todo este conjunto sólo nos interesan los manuscritos de época de 
Bar Kokba, fundamentalmente los de Murabaat y los de Nahal Hever (la 
«Cueva de las Cartas»), y de ellos los que no son propiamente literarios: 
las cartas del jefe de la rebelión a sus lugartenientes, contratos de 
arrendamiento, etc.8 

Para terminar, las obras de Flavio Josefa, por su cronología y 
presupuestos ideológicos, tienen que ser incluidas en este grupo de 
literatura judía anterior a la MiSnah. Con Josefa sucede algo similar a lo 
que ocurre con la obra de Filón de Alejandría: obras que beben tanto del 
Judaísmo como del mundo clásico, ni gozaron del reconocimiento del 
mundo gentil, ni mucho menos de los judíos. Josefa será siempre «el 
traidor». La revalorización de ambos personajes y de sus obras vendrá de 
la mano del Cristianismo. 

El testimonio de Josefa reviste una especial importancia para el 
período que estudiamos. En primer lugar, cuenta mucho a su favor el que 
fuera un testigo ocular de lo acontecido en Palestina antes y durante la 
Primera Guerra Judía, testigo que pudo completar las lagunas de su 
experiencia personal consultando los registros oficiales y tomando 
testimonio directo a otros participantes. El mismo se jacta de su condición 
de testigo y de la forma en que fue recogiendo información durante la 
campaña: 

«Yo, que he asistido a todos los hechos, he compuesto un 
relato verdadero tanto sobre el conjunto de la guerra como acerca 
de cada suceso concreto ... Desde este momento [=desde que Josefa 
fue enviado con Tito al asedio de Jerusalén] nada de lo que 

8. Vid. Geza Vermes, Los manuscritos del mar Muerto. Qumran a distancia. Barcelona 
(1981) y J. A. Fitzmyer, The Dead Sea Sero/Is. Major publications and tools lor study. 28 ed. 
con addendum, Missoula, Montana (1977). Vid. también Dennis Pardee, Handbook 01 ancient 
Hebrew Letters. Chico, California (1982) pp. 114 ss. (Murabaat) y 139 ss. (Nahal Hever). En 
esta obra se incluye la transcripcíón y traducción de algunos documentos. 
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ocurrió escapó a mi conocimiento. Yo consignaba con cuidado lo 
que veía en el campamento romano, así como los relatos de los 
desertores, que yo era el único que podía comprender».9 

313 

Su mensaje, por otra parte, es un mensaje propiamente judío y, por 
ende, ejemplo de la manera como fueron valorados los acontecimientos 
coetáneos por ciertos círculos fariseos moderados. La pretendida veracidad 
de su relato, que queda sólo en eso, en pretendida, en mera declaración de 
principios, no empaña totalmente el valor de su testimonio. Josefo es un 
personaje fácil de tratar, conocemos bastante bien su persona y las 
condiciones de composición de su obra para que pueda hacer que 
perdamos la perspectiva, llevarnos a engaño. Su acusado maniqueismo, su 
servilismo hacia los miembros de la dinastía flavia nos obligan a matizar 
sus afirmaciones pero de ninguna manera a rechazarlas. Además, se ha de 
reconocer que hay varios Josefos. Hernando Guevara10 ha insistido en las 
diferencias que presentan dos de sus obras: La Gue"a de los Judíos y Las 
Antigaedades Judías. Se puede añadir otro más, el Josefo del Contra Apión, 
celoso defensor de los judíos y sus tradiciones frente a las acusaciones 
antijudías que se desatan en el Imperio una vez concluida la guerra en 
Palestina. 

Con Josefo se ha completado el recorrido por la documentación no 
rabínica de este trabajo. Es el momento, pues, de entrar en el objeto 
principal de este apéndice, la literatura rabínica. 

Las obras que nos han legado las diferentes generaciones de sabios 
judíos se pueden agrupar en dos grandes conjuntos. Por un lado, las obras 
halákicas (MiSnah y los dos Talmudim) y, por el otro, las obras hagádicas 
(Midrasim). Por un lado, lo legal, lo normativo, la compilación y edición 
de la Ley Oral, y, por el otro, lo exegético, el comentario de la Escritura.u 
Con todo, no se trata de compartimentos cerrados y excluyentes, como se 
ha visto en páginas anteriores. 

9. Ap. 1, 9 (w. 47 ss.). Vid. sobre esto Schürer, Historia, 1, p. 77 Y la introducción a la 
edición de la Loeb. Vid. asimismo, Shaye J.D. Cohen, Josephus in Galilee and Rome. His vita 
and development as a historian. Leiden (1979), en especial las páginas 91 y ss. 

10. La resistencia ¡udia contra Roma en la época de Jesús. Meitingen (1981) pp. 23 ss. 
11. A la hora de citar estas obras he adoptado el sistema de abreviaturas de la edición 

castellana de la obra de H. L. Strack y G. Stemberger. 



314 IUDAEA CAPTA 

El primer hecho que quiero resaltar es la ausencia de obras propia­
mente históricas, ausencia tanto más asombrosa tratándose del pueblo 
judío, de un pueblo que desde antiguo reconoció que vivía en un proceso 
histórico y que así lo plasmó por escrito. Si exceptuamos algunas obras de 
poca entidad, tenemos que esperar hasta tiempos altomedievales para que 
el mundo judío se reencuentre con el género histórico. Así pues, los datos 
e informaciones para todo el período del rabinismo clásico se encuentran 
en obras de una finalidad bien distinta, desperdigados en forma de 
pequeñas menciones o relatos. Estas informaciones deben ser analizadas y 
valoradas dentro de su contexto. No debemos, pues, olvidar que su 
aparición en tal o cual lugar responde a un deseo de apoyar el pasaje 
comentado, la norma deducida o, en otros casos, de ampliar la infor­
mación. De ello se desprende que muchos de los relatos que nos vamos a 
encontrar pueden que no tengan fondo real alguno, o que lo tengan en 
muy pequeño grado: tanto la situación como los personajes citados 
responderían al deseo de poner un ejemplo, de aleccionar al lector; la 
importancia de estos relatos está en el mensaje y no en las circunstancias 
históricas, que sólo sirven para ofrecer el marco para talo cual tema. 

A esta primera dificultad se añade el carácter de las obras en las que 
aparecen tales menciones o relatos. Son obras de conjunto, obras de 
recopilación que se van formando a base del trabajo de una escuela e ir 
recogiendo tradiciones orales muy diversas. Recopilaciones asistemáticas o, 
por lo menos, no lo sistemáticas que desearíamos; obras vivas que tienen 
un proceso de gestación y crecimiento que se podría denominar «celular». 
Si exceptuamos el caso de la MiSnah y la Tosefta, obras más cercanas al 
período al que se circunscribe mi estudio, la mayoría se editaron en época 
tardía, aunque es evidente que recogieron materiales más antiguos, 
tradiciones orales con tintes muchas veces legendarios.12 

Nos encontramos, obviamente, ante una documentación dificil y que 
limita nuestra capacidad de maniobra al no ajustarse a los métodos de 
trabajo del resto de las fuentes disponibles. Bien es verdad, sin embargo, 
que en el estudio del período de Yabneh la situación no es tan extrema 
como para el resto de la historia del rabinato clásico. Disponemos de otra 
documentación judía adicional más cerrada y fiable, y no dependemos de 

12. En cuanto a los midrasim tannafticos, obras que se remontan a los sabios del período 
de Yabneh, fueron editados, como muy pronto, a finales del siglo lB. 
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manera absoluta de la información que nos puedan proporcionar las obras 
rabínicas. Esto no quiere decir que se pueda prescindir de ellas. La 
literatura apocalíptica, aunque importante, es el producto de una corriente 
hipercaracterizada del pensamiento judío de la época. Es, pues, una 
información parcial en lo ideológico. Los datos históricos concretos son 
prácticamente inexistentes en estas obras apocalípticas. Josefo, por otra 
parte, nos es útil a medias, ya que su obra se centra en los acontecimientos 
anteriores. Por último, los documentos de época de Bar Kokba son 
excesivamente concretos. 

Queda mucho por hacer. Y en primer lugar, la propia edición de los 
textos: es necesario abandonar un uso bastante extendido a la hora de 
editar las obras rabínicas, la búsqueda del «mejor manuscrito», y aplicar 
hasta donde sea posible los procedimientos de ediciones críticas que son 
comunes en las obras clásicas grecolatinas. 

También se ha insistido en la necesidad de aplicar de alguna manera 
otros procedimientos comunes en el estudio del texto bíblico: una «historia 
de las formas». La labor es ingente y debe comenzar por estudios 
particulares de obras concretas. Es interesante en este sentido rastrear, por 
ejemplo, los esquemas utilizados en la argumentación, las expresiones que 
van desapareciendo de los manuscritos, etc. El célebre postulado de Paul 
Kahle (<<Lo antimísnico es premínico») puede ser un instrumento valioso, 
aunque no es una regla de oro. Hay corrientes más o menos subteráneas 
que perviven dentro de la «ortodoxia» y que de vez en cuando salen a la 
luz plasmándose en pasajes de obras rabínicas. 

En cuanto a lo que más en particular atañe al problema de hacer 
historia a partir de las informaciones rabínicas, se aprecia a primera vista 
que las informaciones de valor o contenido histórico aparecen de forma 
muy diferente. Desde observaciones puntuales y directas, tan directas que 
se las puede considerar prácticamente indiscutibles,13 hasta pequeños 
relatos, narraciones o cuentos insertados dentro del comentario. Hemos 
visto ya algunos de ellos, como por ejemplo el que se presentaba en el 
apartado dedicado a la urbanización de Palestina: encuentro y diálogo de 

13. Por ejemplo, LvR VIl,S: Fue un milagro que el metal del que estaba hecho el altar no 
se fundiera, ya que era de la misma calidad que el metal de las monedas de Gordiano. El 
milagro consiste, pues, en que un metal tan malo como para ser comparado con el de las 
monedas de Gordiano no se fundiera. 
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rabbán Gamaliel con Proclo, el hijo del filósofo, a propósito del uso por 
los judíos de los baños públicos. A la hora de la utilización de estos 
relatos es absolutamente necesario partir de una tipología o clasificasión 
de los materiales. 

Se debe destacar la existencia de diferentes grupos de relatos que 
presentan contenido, finalidad y esquema o desarrollo similares. Se repiten 
las situaciones, cambian las personas implicadas en la acción. Me voy a 
detener en dos métodos. de trabajo aplicados a un grupo de relatos de 
similar esquema: «Diálogo de un rabino con una autoridad romana». 

Para Moshe David Herr la historicidad de estos relatos se ha de 
plantear en términos de verosimilitud y probabilidad.14 Este autor concluye 
que las conversaciones entre sabios y personajes romanos tuvieron lugar 
(son históricamente válidas) ya que los temas que tratan se adecúan a los 
problemas de la época en que, según la tradición y sabio citado, tuvo lugar 
la correspondiente conversación.15 

La otra opinión es la del profesor Peter Schiifer.16 Para el profesor 
Schiifer se tiene que hacer una cuidadosa comparación de todas las 
versiones de un mismo acontecimiento o relato, y después compararlas con 
el resto de los relatos que tratan algo similar y que presentan pequeñas 
variantes (cambio en los personajes que actúan como interlocutores en el 
diálogo). Si las similitudes son grandes, debemos poner muy en duda la 
veracidad e historicidad del relato o relatos en cuestión. La tradición puede 
haber atribuido a un sabio de reconocida fama esas palabras, esa victoria 
en una controversia con un gentil; lo mismo se puede sospechar de la 
parte contraria, del personaje romano citado, a veces el mismo emperador. 
De esta manera, los diálogos entre un sabio judío y un importante 
personaje romano deben ser tomados y analizados como un subgénero 
literario (otros grupos de relatos de mismo esquema pueden ser la 
«abominación de la desolación», el «viaje de uno o varios sabios a Roma», 
etc.). 

14 ... In our opinion, the important question is not whether the event actually ocurred, but 
whether it could actually occur (Le. the possibility of the particular conversation having 
ocurred)>>, en "The historical significance of the dialogues between sages and roman 
dignitaires", Scripta Hierosolymitana, 22 (1971), p. 125. 

15. Sobre los temas de estos diálogos y su clasificación temporal vid. ''The historical 
significance ... ", pp. 132 ss. 

16. "Rabbi Aqivaand Bar Kokhba", AA.1, II (1980) pp. 113 ss. 
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ScMfer está en la misma línea que W. W. Tam, al que directamente 
critica el profesor Herr. Para Tam, que estudia el caso de la literatura 
griega, los diálogos serían meros estereotipos literarios en los que los 
nombres de los participantes suponen difícilmente alguna diferencia y, por 
tanto, no son significativos ni relevantes.1' 

En resumen, creo que ante la literatura rabínica, desde el punto de 
vista del historiador, no está de sobra abusar de una postura crítica, 
mostrar una actitud lo más cautelosa posible. Por tanto, me inclino por la 
opinión y metodología de Peter Schafer, por utilizar sus criterios en el caso 
de que sea posible establecer la comparación, siempre que dispongamos de 
paralelos claros que nos hagan sospechar que se trata de un cliché, de un 
esquema. En última instancia, la labor del historiador se debe basar sobre 
relatos o narraciones que no se ajusten a un esquema definido y tópico o 
que no tengan demasiadas coindicencias con relatos similares del mismo 
tipo. Ahora bien, una vez aislado el relato en cuestión, el segundo paso 
consiste en ir al fondo real, ya que en la mayoría de los casos aparecen 
mezclados materiales de muy diferente cronología, anacronismos de todo 
tipo, conformaciones posteriores de la tradición, asimilaciones de hechos 
o acontecimentos diferentes, menciones a personajes antiguos tras los que 
se esconde críticas a personajes coetáneos del comentarista, etc. Aquí 
debemos hacer acopio de informaciones directas en otras fuentes más 
fiables, de datos concretos e incluso sugerencias, no certezas, que nos 
vienen de otras obras rabínicas y, en el caso más extremo, plantear el 
análisis en términos de verosimilitud y probabilidad, tal como se analizó el 
pasaje del Génesis Rabbah del capítulo primero. Debemos plantearnos 
todas estas cuestiones antes de aceptar o rechazar la información de un 
relato rabínico. 

La literatura rabínica, por su mismo carácter, no da muchas facilidades 
y debemos desconfiar de todos los datos circunstanciales que aparecen en 
los relatos. Nunca se debe aceptar tal o cual tradición en todos sus 
términos, tal como nos la presenta la obra rabínica, por más que aparezca 
claro su historicidad y verosimilitud. 

17. The Greeks in Bacma and India. Cambridge (1931) pp. 414 ss. 
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EDICIONES UTILIZADAS 

l. Apócrifos del Antiguo Testamento: 

1. Ediciones generales: 
CHARLES, R. H., ed. 

The Apocripha ami Pseudepigrapha of the Old Testament in English, with 
introductions ans critical and explanatory notes to the several books. Londres, 
Oxford University Press, 1913 (reimpr. 1976). Vol. 1: Apocripha; vol. 11: 
Pseudepigrapha. 

CHARLESWORTII, James H., ed. 
The Old Testament Pseudepigrapha. Vol. 11: Expansions ofthe "Old Testament" 
and Legends, WLSdom and Philosophical Literature, Prayer, Psalms, and Odes, 
Fragments of Lost Judeo-Hellenistic Works. Londres, Darton, Longman & 
Todd, 1985. 

DIEZ MACHO, Alejandro, ed. 
Los Apócrifos del Antiguo Testamento. 
- Tomo 1: A Díez Macho et aL, Introducción General a los Apócrifos del 
Antiguo Testamento. Madrid, Cristiandad, 1984. 
- Tomo 11: Carta de Aristeas, Libro de los Jubileos, Antigiledades Btblicas, Vida 
de Adán y Eva, Paralipómenos de Jeremtas, Apócrifo de Jeremtas sobre la 
cautividad de Babilonia, 3 Esdras, 3 Macabeos y Vidas de los Profetas. Madrid, 
1983. 
- Tomo 111: Salmos de Salomón, Odas de Salomón, Oración de Manasés, 
Libro cuarto de los Macabeos, Libro Arameo de Ajicar, José y Asenet y 
Oráculos Sibilinos. Madrid, 1982. 
- Tomo IV: Ciclo de Henoc (Libro 1 de Henoc, Libro de los Secretos de 
Henoc, Libro Hebreo de Henoc, Fragmentos Arameos de Henoc y Fragmentos 
Coptos de Henoc). Madrid, 1984. 
- Tomo V: M. A Navarro, A de la Fuente y A Pifiero. eds., Testamentos o 
discursos de adiós (Testamentos de los XII Patriarcas, Testamento de Job, 
Testamento de Moisés, Testamento de Isaac, Testamento de Jacob, Testamento 
de Salomón, Testamento de Adán y Testamento de Abrahán). Madrid, 1987. 

2. Ediciones y estudios particulares: 
APOCALIPSIS SIRIACO DE BARUC (= 11 BARUC) 

- The Apocalyse of Baruch translated from the Syriac. Edited, with introduction, 
notes, and indices by R.H. Charles. Londres, Adam & Charles Black, 1896. 
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- Apocalypse de Barnch. Introduction, traduction du Syriaque et Commentaire 
par Pierre Bogaert. 2 vols. "Sources Chrétiennes", 144-145. París, Editions du 
Cerf, 1969. 

IV ESDRAS 
- MUÑOZ LEaN, Domingo, "La Vorlage (¿griega?) de la Versión Armenia 
del Cuarto de Esdras: Un ejemplo de traducción targumizante", E.B., 44 
(1986) pp. 25-100. 

P ARALIPOMENOS DE JEREMIAS 
- Paraleipomena Jeremiou. Edited and translated by Robert A Kraft and Ann­
Elizabeth Purintun. "Texts and Translations", 1, "Pseudepigrapha series", 1. 
Society of Biblical Literature, 1972. 

11. Documentos del Mar Muerto: 

1. Qurnran: 
LOHSE, E. 

Die Texre aus Qumran. Hebraisch und Deutsch, mit masoretischer Punktuation, 
Uebersetzung, Einführnng und Anmerkungen herausgegeben von... 3a ed., 
Munich, KQsel-Verlag, 1981. 

2. Descubrimientos de Wadi Murabaat: 
BENOIT, P.; MILIK, J.T. Y DE VAUX, R. 

Les grottes de Murabba'át. "Discoveries in the Judaean Desert", 2. Londres, 
Oxford University Press, 1961. 

3. Descubrimientos de Nahal Hever: 
ARARONI, y. 

"The Expedition to the Judean Desert. Expedition B--The Cave of Horror", 
LE.!., 12 (1962) pp. 186-199. 

LIFSHITZ, B. 
"Papyrus grecs du désert de Juda", Aegyptus, 42 (1962) pp. 240-256. 

YADIN, Y. 
Bar Kokhba. The Rediscovery of the Legendary Hero of the Second Jewish 
Revolt against Imperial Rome. JerusalénjLondres, Weidenfeld and Nicolson, 
1971, pp. 124-253. 
"The Expedition to the Judean Desert. Expedition D--The Cave of Letters", 
LE.J., 12 (1962) pp. 227-257. 
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111. Flavio Josefo: 

Josephus. Loeb Classical Library. Cambridge, Mass./Londres, Harvard University 
Press/William Heineman. Nueve tomos. De ellos, en especial: 
- Tomo 11: The Jewish War, books I-III, with an english translation by H. Sto 
J. Thackeray. 1927 (reimpr. 1976) 
- Tomo III: The Jewish War, books W-VIlI, 1928 (reimpr. 1979) 

F1avio Josefa, Guerra de los judíos y desfrncción del Templo y ciudad de 
Jerusalén. Traducción y notas prologales de Juan Martín Cordero. 2 vals., 
Barcelona, Iberia, 1983 (nueva edición de una traducción antigua; no sigue 
la tradicional división de la obra de Josefa en parágrafos y versículos). 

F1avio Josefa, Autobiografía. Sobre la antigi1edad de los judíos (Contra Apión). 
Traducción, introducción y notas de M. Victoria Spottorno Díaz-Caro para 
Autobiografía y de José Ramón Busto Saiz para Sobre la antigiledad de los 
judíos. Madrid, Alianza, 1987. 

IV. Literatura Rabínica: 

1. MiSnah: 
Die Mischna. Text, Uebersetzung und ausführliche Erkll1rung ... herausgegeben 

van G. Beer et al. Giessen, A1fred TOpolmann, 1912-198l. 
The Mishnah. Translated from the Hebrew with Introduction and Brief 

Explanatory Notes by Herbert Danby. 13 ed., Londres, Oxford University 
Press, 1933 (loa reimpr., 1974). 

La Misná. Introducción, traducción y notas de Carlos del Valle. Madrid, Editora 
Nacional, 1981. 

SiSah sidre MiSnah. Ed. H. A1beck con puntuación de H. Yalon. 6 vals. 
Jerusalén, Bialik Institute and Dvir Ca., 1956-1973. 

2. Talmudim: 
Le Talmud de Jérusalem. Tr. de M. Schwab. 1871 ss. (reimpr., París, Maison­

neuve, 1932-33, 11 vals.) 
The Babylonian Talmud. Translated into english with notes, glossary and indices 

under the editorship of Rabbi Dr. l. Epstein. Londres, Soncino Press, 1961. 
18 vals. 

Con respecto al resto de la producción rabínica, en las citas correspondientes he 
hecho referencia alas ediciones utilizadas. 
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